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Con todo el desenfado del mundo, un desparpajo y una concisión magistral y no poca ironía, Relatos para leer con una mano nos va mostrando, a lo largo de su recorrido, una sexualidad sin tapujos, sin traumas ni complejos, sin ese sentimiento de culpa tan al uso en nuestros tiempos, una sexualidad saludable y diáfana en todas sus facetas. Menos en un caso -tenía que haber una excepción que confirmase la regla, aunque pretendida, por supuesto- que protagoniza el "Pepejota" de turno, todo un prohombre "dirigiendo con mano dura y prepotente la política del país", "de nalgas inmensas" y unos gustos que pueden revolver las tripas del más templado, o de la más templada…

Pilar Cristóbal estudió Filosofía y Letras y se especializó en Psicología, Antropología y Sexología. Es experta en psicología infantil y de pareja. Trabajó en la guardería Santa Mónica y el Colegio María Reina de Madrid. Durante diez años dedicó todas sus energías a la difusión de una sexualidad libre, madura y responsable. En la actualidad prefiere la literatura. Ha colaborado en programas de radio como: La barraca, Tutti fruti, Noches de amor, La noche de Carmela Castelló, La tarde es tuya… En programas de televisión como guionista: Hablemos de sexo; Luz Roja; Esta noche, sexo; Vivir, vivir ¡qué bonito!; La noche prohibida; Esta noche cruzamos el Mississippi; La voz de sexo y La sonrisa del pelícano. Colabora desde hace años en las revistas Ser padres, Prima, Lib, Interviú, Tu salud y Tiempo. Ha escrito dos libros de leyendas para la editorial Altea y es coautora de la colección Nueva Convivencia. Finalista del premio Café Madrid de cuentos de 1997. Su última publicación, por ahora, es Controlar las emociones, en la editorial Temas de hoy.









Lo que mande la señora



Cuando cerraron la fábrica de productos lácteos en la que yo trabajaba, y antes de mí mi padre, y antes de él mi abuelo, me quedé como si me hubieran cortado un brazo, no sabía qué hacer, ni adónde ir. Me encerré en casa y me dediqué a imaginar las torturas que le haría al hijo del dueño, al que yo consideraba culpable de aquella catástrofe.

Mi madre, me dejó un mes para llorar y lamentarme, y el día uno del mes siguiente a mi despido, entró en mi cuarto con los brazos en jarras y la mirada esa que se le pone cuando está decidida a hacerse obedecer por encima de todo.

- Arréglate -me dijo-. Vamos a casa del señorito.

- Yo a ese no quiero verle ni en pintura -grité tapándome la cabeza con las sábanas.

Pero ella, que jamás había aceptado un no por respuesta, tiró de la ropa de la cama y me dio un azote.

- Tú harás lo que yo te diga, no quiero vagos en mi casa.

De mala gana obedecí y seguí a mi madre, jadeando, cuesta arriba, hasta la casa del señorito, del hombre que nos había dejado en la calle a toda la familia.

Mi madre habló por mí, y me quedé en aquella casa de doncella de la señora.

"Ser doncella no es un oficio, es obedecer, así que haz todo lo que te manden", me había dicho mi madre. Lo último que me dijo fue: "Y si te despiden, no se te ocurra volver a casa", y allí me quedé.

El señorito tenía unos cuarenta años. Era corpulento, moreno, con muy buena pinta, la verdad. Su mujer era un poco más joven que él, pero conservaba toda la lozanía de la juventud. Tenía el aspecto de una mujer que jamás ha dado un palo al agua. Parecían quererse, porque se lanzaban miraditas ardientes y alguna vez les sorprendí besándose apasionadamente, sin hacer caso de mi presencia.

Había otros dos empleados, una pareja: Luisa y Antonio, que no eran del pueblo, ella era cocinera y cuerpo de casa y él mecánico y jardinero. Me brindaron una cariñosa acogida y Luisa me enseñó mis obligaciones.

Mi habitación era pequeña, pero tenía una bonita ventana por la que podía ver el césped del jardín pulcramente cortado.

El primer día transcurrió muy deprisa y cuando me acosté en la cama, me dormí sin rezar mis oraciones, estaba muy cansada.

A las ocho de la mañana tocaron a la puerta, era Luisa, me levanté, me aseé, me vestí el negro uniforme, el delantal blanco, me puse la cofia y me calcé los guantes, bajé a la cocina y tomé la bandeja que ya estaba preparada.

A las nueve entré en la habitación de la señora. Despertó tan pronto como descorrí las cortinas.

- Buenos días, Elena. ¿Qué tiempo hace?

- Hace muy buen día, señora. ¿Ha dormido bien?

Deposité la bandeja sobre sus rodillas, mientras contestaba:

- Sí, gracias… Prepáreme un baño. Ponga las sales que encontrará sobre la repisa.

Entré en el baño; una enorme bañera redonda me dejó pasmada, estaba casi a ras de suelo, y relucía con sus espejos y sus grifos dorados, que abrí dejando que el agua fuera llenando aquella maravilla. Cuando regresé al dormitorio ella se levantó.

- Vaya haciendo la cama -me pidió con una voz muy tierna-. Cuando termine avíseme.

La vi levantarse y despojarse del camisón de seda que cubría su cuerpo se quedó en cueros delante de mí, sin ningún pudor, "al fin y al cabo, las sirvientas no somos más que muebles", pensé.

No pude evitar mirar. Su desnudez me causaba una vergüenza extraña y nueva: ¡era la primera vez que veía una mujer desnuda! Sus pechos, más grandes que los míos, se conservaban firmes, sus pezones y su aréola se marcaban casi obscenamente, su vientre describía una curva encantadora, sus piernas eran largas y sus muslos carnosos, los pelos del felpudo eran rubios y no muy rizados; estaba bronceada sin señales, "toma el sol desnuda", pensé, y noté que mi vientre empezaba a palpitar. Se volvió y echó a andar hacia la puerta del cuarto de baño; el balanceo de sus caderas y la estrechez de su cintura me dejaron admirada. Yo nunca había sentido aquello delante de ninguna mujer, y mientras hacía la cama y recogía la habitación notaba que mi imaginación se había inflamado mucho más de lo que yo podía suponer.

A través de la puerta oí la voz de la señora, que me llamaba, entré; ella descansaba en el baño, me miró con una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios, y con una voz lánguida y sensual me dijo:

- Descuelga la ducha y límpiame el jabón.

Debí de ponerme como un tomate, porque se sonrió y me dijo en un susurro: -¿No te desnudas?

Al ver mi turbación, se echó a reír y me tomó de la mano.

- Vamos, ven ¿no quieres bañarte en esta bañera tan bonita? ¡Seguro que nunca te has metido en un sitio como este!

Me sentía muy violenta, pero me desnudé… No puedo decir por qué lo hice, simplemente lo deseaba.

- Querida Elena, eres muy guapa, seguro que todos los chicos que conoces están locos por ti, ¿no es verdad? Vuélvete, que quiero verte bien.

Sus ojos me enloquecían y el sentirme tan admirada iba calentándome cada vez más. -!Eres tan atractiva por delante como por detrás! Ven.

Entré en la bañera con timidez.

La bañera era espaciosa, pero las piernas de la señora se entrelazaron con las mías. Me sentía curiosamente bien. De repente era una mujer distinta, algo que yo no sabía que estaba dentro de mí había irrumpido en mi vida con toda su fuerza. -¿Sabes que tienes un pecho muy bonito? -me dijo acariciándome.

No respondí, tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar, cerré los ojos y me dejé hacer.

Su mano derecha, enfundada en un guante de felpa, me frotaba el pecho como si lo estuviera lavando, pero lo que yo notaba es que me estaba excitando como nunca lo había hecho. -¿Te gusta? -murmuró.

Con un suspiro contesté:

- Si…, me gusta.

Ella siguió frotándome el cuerpo y cuando llegó a los muslos paró, reclinó la cabeza sobre el borde de la bañera y cerró los ojos. Me estaba enjuagando con la alcachofa de la ducha cuando ella abrió los ojos, se incorporó, se apoyó en el escalón y, mirándome, me dijo:

- Ven. Nos secaremos.

Una tras otra franqueamos el borde de la bañera. Busqué dos toallas en el armario y le extendí una. Al principio me daba corte secar aquel cuerpo que me gustaba tanto, pero poco a poco, y debido a los restregones que ella me daba, me fui excitando y perdí toda la vergüenza que me quedaba. Le pasé la mano desnuda por la espalda bajándola hacia las nalgas, entonces ella se inclinó y empezó a chuparme un pezón.

Me noté rígida pero ella siguió haciéndolo cada vez con más intensidad; los labios posados sobre la punta de mi pecho eran como una ventosa suave, que iba extrayendo de ellos un indecible placer. Eché la cabeza hacia atrás. Tenía la entrepierna ardiendo pero no me atrevía a hacer ningún movimiento… Para mí todo aquello era absolutamente nuevo.

Empecé a jadear, los gritos pugnaban por escaparse de mis labios. Tenía el coño ardiendo y la cabeza en alguna parte, porque había dejado de pensar.

Casi con ternura, la señora me besó en la comisura de los labios, recorrió mi cara con su lengua, me mordisqueó el lóbulo de la oreja y me susurró:

- María, me encantas. Déjame amarte. Déjame darte placer. Déjame enseñarte cosas que ni tú misma sabes de ti.

Me lamía suavemente los labios y yo estaba cada vez más enajenada. Sus dedos bajaron hacia la entrepierna. Abrí las piernas complacida, quería decir que me gustaba, quería decir que siguiera, quería hacer algo para que aquella mano continuara acariciándome, pero los jadeos no me dejaban hablar.

- Tu chocho está ardiendo. Ven, vamos a la cama.

Me tomó de la cintura y, sin dejar de acariciarme el clítoris, me condujo hacia aquella cama que yo acababa de hacer. Sin retirar la colcha me tendió y siguió masturbándome; yo sentía las oleadas de placer, que me hacían gritar, oía su risa y sus palabras:

- Así, querida, así, córrete, me encanta ver cómo tu placer se escapa de mis manos. Sigue así, ahora estás llegando. Tengo ansia de ti, de tu coño, de tu culo, de tus tetas que me vuelven loca. Date la vuelta, déjame que te lama el culo. ¡Qué culo tan perfecto tienes! Está hecho para el placer. Dime que tú también disfrutas conmigo. ¡Dímelo!

- Quiero… -empecé a decir-. Pero ella me tapó la boca con su boca y me dijo hablando junto a mis labios:

- No quieras, siente. Siente cómo mis pechos te excitan, siente cómo mi culo se mueve de placer junto a tu pubis, tócame el coño, verás cómo se alegra con tus caricias. ¡Chúpame como yo lo he hecho!

- Yo… no sé…

- Aprenderás… Venga, pon la cabeza aquí.

Me cogió por la nuca y llevó mi boca junto a su coño, olía a primavera y a sal. Ese olor se me metió en los sesos y sentí que me ponía otra vez en marcha.

De pronto estaba como borracha. De mi boca empezaron a salir unas obscenidades que nunca creí que podría decir. Tanta excitación me producía el efecto de una calentura delirante. Mi cuerpo se estremecía de deseo. Noté que mis pezones rozaban contra la colcha y me excité aún más. Seguí chupando hasta que la oí exclamar: -!Basta! ¡Basta! ¡Me vas a matar!

Mi vientre se movía por su cuenta, paré de chupar y me llevé la mano a mi raja, tenía necesidad de masturbarme, estaba a tope.

Ella se dio cuenta, retiró mi mano y hundió la suya allí; hurgaba, pellizcaba, frotaba, paseó sus dedos por el ano. Vencida, aumenté la separación de mis muslos para dar facilidades, de nuevo la señora procedió a besarme los pezones, luego los tomó uno tras otro entre sus dientecillos diabólicos, haciendo que su lengua palpitara sobre ellos, mientras metía dos dedos en mi coño completamente húmedo.

- Estás mojada… estás cachonda otra vez… querida, eres una máquina de placer.

Yo jadeaba entre sus brazos, totalmente sometida a su voluntad, ansiosa del placer que sabía darme. Nos besábamos, nos abrazábamos, nos frotábamos los pechos y los vientres, nos acariciábamos el culo, nos desplazábamos de un lado a otro de aquella inmensa cama. Lo único que ocupaba nuestras mentes en aquel momento era nuestro propio placer y nada más.

Mi señora se deslizó lentamente por mi cuerpo desnudo. Su cara llegó a la altura de mi vientre, me besó y me lamió el ombligo, se entretuvo jugueteando con la lengua en el pelo del pubis, abrió con la barbilla mi chocho… yo me retorcía y gemía con todo descaro. Por fin su cara se alojó entre mis piernas.

Mientras su lengua golpeaba y sus labios succionaban el clítoris, los dedos de mi señora exploraron por un instante la raja de mi trasero, reclamando pronto el agujero de mi culo. Estaba relajado y caliente pero no tan húmedo como mi coño.

Me lo sobó, lo cosquilleó, luego volvió a la vagina, metió los dedos en ella; al principio no supe por qué lo hacía, luego adiviné que los había humedecido en mis jugos para facilitar la operación que vino después.

Uno de los dedos de mi señora bien lubricado regresó al agujero del culo, lo excitó más y lo penetró lentamente… A medida que lo iba hundiendo en mi ano, yo gemía de placer y de miedo.

Mi vientre, mis nalgas, mi espalda, oscilaban, se agitaban, se estremecían tanto, que ya no pude contenerme y el orgasmo me vino por sorpresa como un cataclismo, obligándome a proferir unos gritos y unos ronquidos que me sonaron extraños. La señora me chupaba sin parar y un nuevo orgasmo me sobrevino pillándome por sorpresa.

- Ahora tú a mi -gemía-, ahora tú a mí…

Comprendí lo que quería y repetí punto por punto en ella lo que ella me había hecho. Nunca creí que yo pudiera gozar haciéndole esas cosas a una mujer pero así fue, gocé como una loca y me corrí un montón de veces más.

Caímos agotadas sobre la cama y sin quererlo me quedé dormida. Me despertó la voz de la señora. Estaba vestida delante de mí. Me miró con frialdad y me dijo:

- María, haga usted el favor de vestirse y de arreglar la habitación. Dígale a la cocinera que tenga la comida para las dos.

Me incorporé incrédula, me puse el uniforme como pude y, sin levantar la cabeza, le dije:

- Sí, señora. Lo que mande la señora.









Mi único don



La vida en la casa transcurría sin sobresaltos. La señora no me había vuelto a solicitar y me trataba con la indiferencia con la que las señoras suelen tratar a sus sirvientas.

Yo seguía sin entender lo que me había pasado. Yo nunca he sido lesbiana, siempre me han gustado los hombres y ni en mis sueños me había visto follando con una mujer. Las cosas así, empecé a pensar que todo había sido un sueño de mi imaginación calenturienta.

Un día que el señorito llegó antes de la hora que tenía por costumbre, me llamó a su despacho. Me preguntó qué tal me iba… que si estaba contenta en la casa… Yo le odiaba. Me había quitado mi libertad, me había obligado a vivir en aquella casa, entre aquellos lujos que yo nunca podría conseguir, por su culpa me había alejado de mis amigos y amigas, mi corazón destilaba una rabia sorda que no podía expresar… Sólo la idea de que me había tirado a su mujer me hacía sentirme superior y aplacaba un poco las ganas de matarlo que me daban.

Por eso, le contestaba con la cabeza agachada para que no adivinase lo que me estaba pasando por la cabeza.

- María -le oí decir.

- Sí, señorito -contesté con suavidad.

Se acercó lentamente hacia mí y percibí el olor a dinero que exhalaba su colonia.

- Vamos, pequeña… Tienes unos pechos muy bonitos… Ya sabes, "la teta en la mano te quepa" -dijo mientras se llenaba las manos con mis senos.

Pensé en escapar, pero escuché la voz de mi madre que me decía "a casa no vuelvas" y me quedé.

Me los sobó durante unos minutos. Le sujeté las muñecas y le miré pidiéndole con los ojos que me dejara…

Entonces paró. ¡Pero fue para levantarme la falda del uniforme y empezar a sobarme las cachas del culo! Le dejé hacer, su prepotencia me decía claramente que no estaba dispuesto a dejarse ablandar por mis súplicas, por lo que me dije que era mejor aguantarle que perder el trabajo. Llevaba puesto un tanga que me gusta usar para que no se señalen las bragas a través de la falda. El señor me tenía cogidas las nalgas con ambas manos y me atraía hacia él, frotándose contra mi pubis. -!Qué suavidad! ¡Qué tersura! ¡Qué dureza! -decía él, extasiado, con los ojos en blanco-. Tienes todo lo que me gusta, tetas pequeñas y culo duro. ¿Alguien ha entrado en ese culo? -me preguntó mirándome a los ojos.

Debí de enrojecer hasta la raíz del cabello, porque se echó a reír con una carcajada ronca. Me soltó. Luego me dijo con una sonrisa enigmática.

- Vuelve a tus obligaciones.

Me quedé perpleja todo el día, pensando qué habría querido decir con aquello del culo.

Me acosté temprano; a pesar del odio que le tenía me había calentado el sobo y preferí masturbarme a gusto que ver la televisión con Luisa y Antonio.

Soñaba con una polla inmensa, cuando sentí que unos labios me besaban con dulzura; devolví el beso y no quise abrir los ojos; imaginé que Antonio tenía esa noche ganas de cambiar el menú nocturno, era un hombre bien parecido y no me importaba tener una aventura con él.

La boca aplastaba mi boca y los labios se abrían golosos engulléndome toda.

Una mano apartó la ropa de la cama y se posó en mi cintura, resbalando a lo largo de mis muslos, entró entre ellos y se deslizó a lo largo de mi raja. Yo tenía los muslos muy juntos, el canto de la mano fue subiendo y bajando por aquella raja que se iba abriendo como yo también me abría a aquella caricia que me estaba gustando tanto; poco a poco empecé a separar los muslos, la mano ya tenía el hueco suficiente para continuar con su trabajo, y ¡qué bien lo hacía!

Buscaba mis rincones, mi clítoris, penetraba apenas en la vagina, recorría el periné, yo ya estaba hecha un charquito, entonces oí su voz, la voz del señorito que en voz baja pero con el tono de una orden me dijo: -!Vamos! ¡Desnúdate! -¿Qué quiere hacer? -balbuceé.

- Nada, divertirme un poco, y parece ser que tú también estás dispuesta a ello -contestó volviendo a meter la mano en mi coño-, ¿no es eso?

Cogí la ropa, me tapé con ella hasta la barbilla y me arrebujé a la cabecera.

Se levantó, me miró con gravedad y me dijo:

- No discutas, desnúdate. Es una orden. Obedece. ¿Qué podía hacer yo? Sólo tenía dos salidas: mostrarme firme, echarlo de la habitación, coger mis cosas e irme no se sabe a dónde, u obedecer y continuar sirviendo en aquella casa que tantas comodidades me estaba proporcionando. Solté la ropa, me bajé de la cama y me quité el camisón. Él me hizo pasear desnuda por la habitación, se había sentado en la silla que suelo usar para colocar mi ropa y sonreía complacido. Me mandó ponerme de espalda y agacharme, tomó mis nalgas con sus manos y atrajo mi culo hacia su cara, era como si quisiera verme bien, tocó con su dedo mi ano y lo deslizó por la raja sin llegar a abrirla, sentí un escalofrío. Manoseó mi culo y luego presionó sobre el agujero, noté cómo se me cerraba sin que yo hiciera nada. -!Eres virgen por aquí! -exclamó¡Qué bien! Me encanta ser el primero en algo.

Me dio la vuelta y vi que tenía la polla fuera de la bragueta. Me forzó a arrodillarme y me metió aquel pedazo de carne aún casi fláccido en la boca.

Tengo que decir que me resultó más agradable de lo que yo creía, aunque adquirió rápidamente su grosor y me llenaba la boca por completo; empecé a chupárselo como me imaginaba que debía hacerse.

- Vaya, vaya -exclamó-. Lo haces muy bien… ¿Lo sueles hacer a menudo?

- Gjoo… Gjoo… -!No hables con la boca llena!

Me la saqué de la boca y mirándole con desparpajo le contesté:

- No… no lo había hecho nunca.

- Mejor, me encanta enseñar. Si te aplicas, pronto te habrás convertido en una excelente mamona… Vamos, vuelve a empezar y ve espacio… Yo te marcaré el ritmo moviéndote la cabeza… relájate… aprieta un poco más… tómame los testículos, así, ahora mueve la lengua alrededor del capullo, más despacio… saliva bien… ¡ten cuidado con los dientes!

Mi cara subía y bajaba rítmicamente. Me estaba poniendo como una moto y deseaba tocarme el chocho pero no me atrevía a hacerlo. Al poco, él desalojó el aparato de mi boca y me dijo:

- Ahora, tiéndete boca abajo en el borde de la cama. ¡Quiero verte bien el culo!

Se acercó, hizo que mi cuerpo resbalara sobre la cama y me quedé con las piernas colgando y los pies apoyados en la moqueta.

- Ahora, arquea la cintura y levanta las nalgas. -Arrastró la silla y la colocó entre mis piernas, "se ve que le gusta hacer las cosas cómodamente", pensé. Se sentó y empezó a sobarme y a inspeccionarme, yo con el calentón de la mamada estaba muy salida, resbalé una mano hasta el coño y empecé a acariciarme despacito para que no se diera cuenta. Él lo vio y me retiró la mano.

- No quiero que te corras aún -dijo-, todavía no estás tan caliente como yo necesito.

"¿Para qué necesitará que esté caliente¿", pensé, y me dejé hacer con curiosidad.

Me separó bien las piernas, luego me mandó que yo me separara las nalgas para que el agujero quedara fácilmente ante su vista… La postura me parecía terriblemente obscena y por eso me excitaba aún más. Entonces empezó a pasarme la lengua por el ano desde el orificio de la vagina; yo notaba aquella cosa húmeda que me estaba haciendo desfallecer; me chupaba, me metía la lengua, y mis caderas empezaron a moverse sin que yo se lo mandara, de arriba a abajo, mientras aquella lengua se ocupaba de mi culo y me lo llenaba todo de saliva.

Luego se paró, y sentí que me rompía por dentro, porque yo quería que siguiera pero no me atrevía a decírselo.

Entonces sentí su dedo que me penetraba; me produjo una extraña sensación, pero el grado de mi excitación era tan alto que seguí moviendo las caderas para que entendiera que quería más, sentí que su dedo se movía dentro de mi como agrandando el agujero, luego la cabeza de la polla entró en él. Eso me hizo daño, pero las ganas de correrme eran tan grandes que yo misma hice fuerza para que aquel tarugo entrara todo dentro. Poco a poco, la verga entera se hundió entre mis nalgas. Yo experimenté un dolor agudo, pero, al mismo tiempo, me invadió un calor intenso que me hizo gritar de placer y de dolor a la vez.

El señorito me cogió de la cintura y con un fuerte empujón me ensartó del todo, luego empezó a moverse despacio. Su mano se deslizó hacia el clítoris y empezó a pellizcarlo con ritmo cada vez más rápido. Mientras su miembro me barrenaba el ano, me llegó un orgasmo intenso que me hizo encogerme por dentro, pero él siguió con sus bombeos cada vez más rápidos mientras me decía:

- Tócate el coño tú misma, quiero ver cómo te corres otra vez.

Lo hice. Mientras él me enculaba yo me manipulaba el clítoris a toda velocidad; así, cuando noté que su polla se tensaba en mi culo a punto de explotar, me froté como una loca y me corrí de nuevo; mi señorito, rugiendo, descargó llenando mi intestino con su esperma.

Esta no fue la única vez que mi señorito me sodomizó; alguna vez también lo hicimos por delante. Poco a poco dejé de odiarle, era tanto el placer que me daba, que incluso creo que me enamoré un poco de él. Entonces me despidió.

Otra doncella más joven vino a ocupar mi lugar en su casa y en su polla.

Pero yo había aprendido una lección que no olvidaría: sacarle partido al único don que la naturaleza me había dado: mi culo.









Pausa de media mañana



Antes de que el señorito, cansado de mis encantos, me despidiera, tuve otra aventura, o mejor, experiencia, porque no tuvo nada de sorprendente y yo creo que aventuras son los acontecimientos de nuestra vida que nos sacan de las rutinas.

Una mañana, al llevarle el desayuno a la señora, Antonio estaba a su lado en la cama. Se levantó, vestido sólo con unos calzoncillos muy finos y yo me detuve un instante para admirar lo que aquella tela dejaba traslucir. Él se dio cuenta, y me sonrió de un modo muy extraño…

Mientras colocaba la bandeja sobre las rodillas de la señora, ella le besaba la boca sin pudor ni vergüenza. Él le había desnudado el pecho y se lo acariciaba delante de mi, yo no podía dejar de mirarles infinitamente turbada, porque aunque yo me acostaba ya con el señorito, no podía ni imaginarme que la señora hiciera lo mismo con el jardinero. Se detuvieron un instante, me miraron y se echaron a reír. Yo debí de ponerme colorada como un tomate, di media vuelta y salí corriendo de aquella habitación, con el bajo vientre encendido.

Empecé a observar un poco más a Luisa y a Antonio, y creí descubrir que ambos eran amantes de la señora y que a veces se recluían juntos en la habitación de ésta, pero por mucho que lo intenté, nunca conseguí sorprenderlos juntos. Me pasaba el día imaginando lo que harían los tres, pero en aquella época mi imaginación era bastante menguada.

Un día que limpiaba la plata en la cocina yo sola, Antonio entró restregándose las manos con un paño. (Como también era el mecánico, a veces, aparecía a media mañana con su mono azul manchado de grasa a que le preparara una cerveza o un sandwich; yo me le quedaba mirando porque era un buen mozo y me acordaba del paquete que había visto a través de la fina tela de los calzoncillos).

Soltó el trapo en el fregadero, se inclinó sobre mi y, poniendo su cara a la altura de la mía, me dijo: -¿Sabes que eres muy bonita? ¿Quieres prepararme algo de merienda, por favor?

Me levanté con presteza y al pasar a su lado, me palmeó las nalgas.

- Los amos te aprecian, estoy seguro. Sé muy bien lo que les gusta. ¿No te han dicho aún nada?

Yo me hice la tonta y con inocencia pregunté: -¿En qué sentido?

Me miró de reojo, mientras yo sacaba el pan de la panera y lo partía para prepararle un bocadillo, y murmuró:

- Bueno, pues… eres bonita, tienes un bonito cuerpo y sobre todo un culo de antología.

Estaba claro que en aquella casa todo el mundo se fijaba en esta parte de mi cuerpo. Él seguía hablando: -¿Qué es lo que haces en tus días libres? ¿No tienes novio?

- No, no tengo -le contesté, sacando una cerveza de la nevera y vertiéndola en un vaso, sin casi espuma como a él le gustaba. -¿De veras? ¿Y no te apetecería tener uno? -!Claro que me apetecería!, pero no salgo de aquí, ¿cómo quieres que lo encuentre?

Tomó el bocadillo, se sentó en la silla y dándole un gran bocado me contestó, hablando con la boca llena:

- Con el cuerpo que tienes, no te será nada difícil… -dio un gran trago de cerveza y prosiguió, mirándome a los ojos; yo me estaba poniendo muy nerviosa y tenía ganas de salir corriendo, pero me quedé, sentía curiosidad por saber en qué quedaba todo aquello.

- Estoy seguro de que a menudo te desnudas frente al espejo y te miras… ¿A que si? -¿Cómo lo sabes? ¡Me has espiado por el ojo de la cerradura!

Se echó a reír y entre risas me dijo: -!Qué tontería! No tengo necesidad de espiarte para imaginarme lo que haces cuando te encierras en tu habitación.

A mi pesar me sentía turbada. Aquel hombre tan guapo me estaba excitando con sus palabras. Olía a sudor y aquello me estimulaba aún más.

Él debió de notar algo, porque se levantó, dejó el bocadillo y el vaso sobre la encimera, se dirigió hacia mí y me espetó: -¿Te importaría enseñarme las piernas?

Yo le miré muy sorprendida. -¿Quieres verme las piernas?

- Ajá… -¿De veras te gustaría verlas?

- Claro, deben ser muy bonitas.

No lo pensé ni un momento -me turbaban aquellos ojos cargados de deseo-, me cogí el borde de la falda, que me llegaba a la altura de los tobillos, y empecé a levantarla lentamente; cuando llegué a las rodillas me paré, no llevaba medias y la blancura de mis piernas destacaba sobre el fondo negro de la falda. Vi cómo el rostro de Antonio se encendía.

- Más arriba, más arriba -exclamó entre suspiros- ¡te gusta exhibirte!

No me atreví a responder que sí, pero me arremangué la falda hasta que aparecieron mis bragas blancas, cuya transparencia debía de dejar adivinar los pelos de mi coño. -!Precioso! ¡Precioso! -exclamó él.

Se llevó las manos a la bragueta, la desabrochó y se sacó la polla, que ya estaba en todo su esplendor. Me quedé boquiabierta, con la falda aún levantada, mirando aquel instrumento que, como una masa de carne roja con las venas hinchadas, se ofrecía ante mis ojos. Intenté bajarme la falda, pero él levantó la mano y casi gritó: -!No! ¡Por favor! ¡Quédate como estás! ¡Mírame!

Hice lo que decía. Mi deseo se había despertado y noté cómo mis flujos corrían por mis muslos: estaba caliente, mi chocho me palpitaba y me ardía. Vi a Antonio cogerse la polla y empezar a sacudírsela ante mis ojos mientras no quitaba la mirada de mis muslos desnudos, ni de la entrepierna, ni de la mancha de humedad que se manifestaba en mis bragas. Yo, como dije, ya había tenido experiencias sexuales con varios hombres pero nunca había visto a ninguno de mis amantes masturbarse de pie delante de mi. ¡Aquel espectáculo me enloquecía!

Permanecí en aquella postura unos minutos pero mis calores eran tales que me metí la mano entre las bragas y empecé a acariciarme el clítoris. Entonces él pareció contrariado y con un grito me exigió: -!Vuélvete con el vestido arremangado hasta la cintura!

Le obedecí de nuevo. Me sentía orgullosa de mi culo, y exhibirlo me complacía tanto que mi excitación siguió en aumento. Me agaché para que él pudiera contemplar más cómodamente la raja de mi culo y para poder masturbarme con mayor comodidad. -!Bájate las bragas! ¡Bájate las bragas! -dijo Antonio con impaciencia. ¿Cómo negárselo, si yo también lo estaba deseando? Me sujeté la falda con una mano, y con la otra tiré de las braguitas, saqué un pie por una de las perneras y las dejé sujetas al muslo como si fueran una liga, no quería que se ensuciaran en el suelo de la cocina. -!Vamos, muévete! ¡Menea tus posaderas, zorra! ¡Enséñame lo que sabes hacer, guarra!

Nunca creí que aquellas palabras tuvieran un efecto tan fulminante: al oírme llamar "zorra" y "guarra" sentí que mi coño vibraba y pedía a gritos algo que le calmara. Me puse a oscilar el culo como una puta, con una lascivia que me hubieran envidiado las bailarinas del streep-tease. El movimiento giratorio de mis nalgas se acentuaba y yo sabía, por su respiración, que lo estaba sacando de quicio.

Volví la cabeza sin dejar de mover el culo para ver lo que estaba haciendo. Él se sacudía la polla a toda velocidad con los ojos locos fijos en mis indecentes movimientos, mientras mascullaba:

- Joder, qué cochina… Menea, menea, cerda. ¡Menea más! Así, así, así… ¡Cómo me estás poniendo! ¡Qué caliente estoy!

Nunca nadie me había dicho tal sarta de obscenidades, ni nunca nadie se había masturbado mientras me admiraba, y nunca, tengo que reconocerlo, yo había actuado delante de nadie de una manera tan indecente. Pero las marranadas de aquel hombre me calentaban hasta la raíz del pelo y me obligaban a seguirle la corriente deseando con el pensamiento que me ensartara con aquella tranca que tenía entre las manos. -!Aprieta el culo!, ¡cerda!, ¡aprieta el culo! -me pidió de repente jadeando. -¿Que lo apriete? -pregunté volviéndome- ¿Por qué no me explicas cómo se hace? -y le miré la polla con toda el ansia del mundo en mis ojos. Él se acercó a mi y por primera vez me puso la mano encima, me volvió, me hizo apoyar los brazos en la encimera, me levantó la grupa hasta que el orificio de la vagina quedó bien expuesto, me metió dos dedos para comprobar que estaba bien caliente y me metió la polla con un empujón violento. Siguió empujando con enorme fuerza mientras decía: -¿Te gusta, guarra¿, ¿te gusta, zorra? ¡Toma rabo! ¡Toma! ¡Toma!

Cada "!toma!" era un empujón violento que me proyectaba la cabeza casi contra la pared. Me sentía violentamente taladrada pero el placer era tan fuerte que sentí que casi me desmayaba. De repente la sacó y me dijo:

- Aprieta el culo, guarra, aprieta el culo.

Sin duda aquella era la fantasía que de verdad le excitaba por lo que decidí hacer lo que me estaba pidiendo, y en aquella postura que dejaba todo mi culo en exposición y con las piernas todavía temblando por la fuerza del orgasmo empecé a contraer las nalgas como él me pedía.

- Sigue así… Menéate y contrae el culo… Que yo lo vea… así… eso… así…

Vi cómo aceleraba el ritmo de su masturbación, noté cómo su glande tocaba de vez en cuando mis nalgas. Y de pronto, rugiendo como una bestia eyaculó, descargando su esperma sobre mi culo.

El semen se derramó sobre la raja de mi trasero hasta los pelos del coño, estaba caliente y aquello me pareció terriblemente obsceno y excitante.

Se guardó la polla, se sentó en la silla y siguió comiéndose el bocadillo.









La familia que folla unida…



Por aquella época yo me había casado. Mi marido, pensando en mis habilidades como camarera, puso un "pub" en una de las zonas más selectas de Madrid. La clientela solía estar formada: por las mañanas por estudiantes y empleados de oficinas, que venían al reclamo de nuestros bocadillos; por las tardes señoras bien de visón y Chanel que hacían un alto en el camino de sus compras y tomaban café con tostada o chocolate con churros recién hechos, y ya entrada la noche llegaban los ejecutivos de alto "estandin" que venían a tomarse su whiskys y a rematar sus negocios.

Poco a poco nos dimos cuenta de que algo raro estaba pasando entre nuestra clientela: algunas de las mujeres de la tarde aparecían de nuevo por la noche acompañando a alguno de los ejecutivos, y por su manera de comportarse no parecían marido y mujer. Ningún casado mete mano a su mujer en público de esa manera.

Estaba tan intrigada que decidí sonsacar un poco a uno de aquellos hombres de pelo engominado y traje impecable. Yo tengo un físico muy apetecible, lo sé desde que era una adolescente y descubrí cómo me miraban los compañeros del instituto, por eso sé también que un hombre es muy fácil de encandilar si se le sabe tratar.

En cuanto empecé a ponerle ojitos y a hacerle carantoñas, mi ejecutivo, que se llamaba Luis Antonio pero le llamaban L. A., me siguió el juego y, a espaldas de mi marido, quedé con él para satisfacer su deseo y a cambio enterarme de lo que me tenía intrigada.

Me llevó a un hotel discreto a las afueras y nuestra historia fue bastante anodina; era un hombre sin imaginación, que follaba conmigo como si fuera su santa esposa. Acabó en seguida y su "busca" le hizo salir corriendo, sus tareas le reclamaban. Mientras se anudaba la corbata a través del espejo de la cómoda, me dijo: -!Quédate, si quieres; he pagado por todo el día!

A mi siempre me ha encantado el lujo, y disfrutar para mí sola de una bañera redonda con jakuzzi me puso el corazón a cien.

Se marchó corriendo y yo me dispuse a gozar de las pequeñas y agradables alegrías que proporciona el dinero.

Estaba sintiendo en toda la piel el agradable masaje de las burbujas cuando escuché unas voces que parecían llegar de muy cerca. Agucé el oído y comprobé que salían del dormitorio. Me levanté espoleada por la curiosidad y, sin secarme, orientándome por el oído, abrí la puerta del armario.

Las voces venían de la habitación de al lado. Tanteé con las manos buscando alguna rendija, y con sorpresa observé que había un agujero de tamaño regular cubierto con una especie de tapadera corredera. Cerré la puerta del armario, no quería que la luz que venía de los ventanales delatara mi presencia, descorrí la puertecilla y ¡me quedé pasmada!

Enfrente de mi había dos hombres de unos cuarenta años, a los que reconocí como dos de los clientes del "pub". Llevaban en la mano unas correas de cuero y unas cadenitas, les acompañaba una mujer que también reconocí por su visón plateado y su pelo rubio. Uno de los hombres le dijo:

- Vamos, desnúdate, no nos hagas esperar, promete que nos obedecerás en todo.

No olvides que de tu sumisión depende que tu marido salga de la ruina.

Los labios de ella se entreabrieron y adiviné que murmuraban un "sí". -!Desnúdate!

Ella se despojó de su abrigo; debajo llevaba un sencillo vestido camisero de color tostado que marcaba suavemente su cuerpo. Empezó a desabrochárselo y se lo bajó hasta la cintura, las manos le temblaban y no parecía muy acostumbrada a lo que le estaba pasando.

Acabó de quitarse el vestido y se quedó en sostén, bragas y pantis. Ellos la contemplaban viciosamente y comentaban detalles de su anatomía con unas palabras tan obscenas que sin quererlo empecé a sentirme excitada. -!Vamos! ¡Vamos! ¡Date prisa! -dijo el otro. -!No tan rápido, fíjate qué hermosas tetas tiene, qué vientre más plano, qué nalgas más apetecibles! -mientras hablaba iba dando vueltas alrededor de la mujer, que, con visible turbación, continuaba desnudándose. -!Es cierto! ¡Agáchate, guarra, o te doy con la correa!

La mujer obedeció, mostrando ante mis ojos una grupa redonda y alta. -!Joder! ¡Qué culo más perfecto! -exclamó el más moreno. -!Quítate las bragas! -murmuró con violencia el otro.

Ella obedeció con blandura, como el que se somete a algo irremediable. Se quitó también el sujetador, liberando unos pechos perfectos, redondos y firmes, con el pezón altivo y la aréola sonrosada. Su vello púbico abultaba marcando un triángulo perfecto que fascinó a los dos hombres, tanto más cuando ella intentó ocultarlo con la mano. -!Colócate las manos por detrás de la nuca! -dijo el moreno.

Ella no dijo nada, bajó la vista al suelo y obedeció, resignada de una vez por todas a sufrir pasivamente las humillaciones de los dos hombres. -¿Te han follado dos hombres a la vez?

- No… nunca.

- Cuando vuelvas con tu marido serás una perfecta cerda -dijo el primero.

- Tu marido no te va a reconocer, aunque no le cuentes nada de lo que vamos a hacer contigo… porque él lo sabe ¿verdad?

- Si… no… bueno… a medias -dijo ella, intentando sonreír.

Completamente desnuda, avergonzada, asustada, resignada a su suerte, en ese momento sentí pena por ella y me cagué mentalmente en aquellos chulos que chantajeaban de aquel modo a aquella mujer. Ella les veía desvestirse, observaba aquellos cuerpos casi iguales, en los que se adivinaban las sesiones de gimnasio. El moreno parecía más musculoso, pero el otro estaba mejor dotado, su verga ya tenía una consistencia notoria.

El primero, que parecía necesitar un poco de estimulo, se acercó a la mujer, la empujó de los hombros para que se colocara de rodillas y conminó enérgicamente: -!Chúpame! -dice- Y si no me pones cachondo como un toro, te azotaré tanto que no podrás dormir en dos noches.

Con una docilidad que me fascina, ella le acoge en su boca de inmediato, y procede a chuparle la polla sin prisa, con suavidad, a conciencia, al mismo tiempo que le acaricia los testículos. ¡Me parece que esta chica sabe más de lo que parece! -!Qué guarra es! -dice el otro, que se la menea lentamente ante los ojos de ella- ¿Has visto qué bien la mama y sin hacerse de rogar?

- Piensa en tu marido, cerda, y en el látigo que te espera si no cumples con lo que nos has prometido. Tienes que esforzarte en ponerle bien los cuernos, como la auténtica puta que eres.

La chica, a pesar de estas humillaciones, prosigue su tarea admirablemente.

Poco a poco el cipote va adquiriendo la consistencia y el vigor necesarios.

- Muy bien -dice el hombre-. ¿Te ha gustado? Respóndeme con franqueza.

La cara de ella dice que sí, pero su boca dice que no.

La impresión que me da es que no está tan a la fuerza como parece.

- Acuéstate y ábrete de piernas -ordena la voz de uno de ellos- Obedece.

Ella se dirige sin vacilar hacia la cama y se tiende. La veo andar con tranquilidad y noto que entre sus muslos se escurre el liquido que se escapa de su vagina. ¡Está cachonda! ¡La tía está disfrutando con todo este montaje! Estoy cada vez más intrigada. ¿Qué estará pasando?

El más musculoso se acerca a la cama, pero el otro le detiene mostrándole su tallo nudoso de carne dura y ardiente.

- No -le dice-, tú ya la has gozado, ahora me toca a mi.

Entre los dos hacen resbalar su cuerpo hacia el borde de la cama, el musculoso se coloca a horcajadas sobre su cara y le introduce la verga en la boca, mientras el otro se arrodilla entre sus piernas y empieza toquetearle el sexo sin ningún miramiento; cuando lo considera oportuno le introduce el miembro en la vagina, ella hace un movimiento como si quisiera defenderse pero cierra los ojos, suspira y observo cómo sus caderas se mueven como si estuviera gozando intensamente. La verga se mueve en su coño despacio mientras la de su boca lo hace al mismo ritmo.

El placer va aumentando y la chica ya no disimula, está gozando y se le nota en todo el cuerpo. Los cojones de la polla que se pasea por su boca le golpean en la garganta, sus manos se aferran a ellos y los amasan con sabiduría, veo como una de sus manos se dirige a su coño y empieza a frotarse el clítoris buscando el orgasmo que no tarda en llegar. -!Me gusta sentir cómo gozas, cerda, seguro que tu marido no te lo hace así, guarra!

Le hablan los dos al mismo tiempo pero estoy segura de que ella no se está enterando de nada, veo claramente cómo su cuerpo se convulsiona y su cara se mueve de un lado a otro sometida a los espasmos de un orgasmo interminable.

En este momento los dos eyaculan, uno en su vagina y otro en su boca, ella se deja hacer presa de una laxitud que indica que el orgasmo ha pasado.

Caen los tres sobre la cama, y su respiración, antes agitada, se va sosegando.

Al cabo de unos minutos, los dos hombres se sientan y golpeándole suavemente en las partes más sensibles del cuerpo le dicen:

- No nos negarás que acabas de sentir un orgasmo estupendo. ¡Eh, viciosa! -!Eres una salida! -agrega el moreno- Estamos seguros de que dentro de poco serás una estupenda puta a nuestro servicio, porque no creas que la deuda de tu marido se va a pagar con una única sesión. Eres muy buena en la cama pero no vales tanto. -!Dejémonos de futuros! -dice el otro pellizcándole los pezones-. La sesión todavía no ha terminado. No ha hecho más que empezar. Así que prepárate, que lo mejor viene ahora.

La muchacha no dice nada, tiene los ojos cerrados y sólo unos ligeros gemidos se escapan de su boca.

El más moreno, dirigiéndose al otro le dice:

- Creo que esta guarra es una viciosa y nos va a quitar el placer de dominarla.

Someterla es una experiencia infinitamente mejor que sentir cómo goza.

La muchacha sigue con los ojos cerrados pero su pecho sube y baja como si le costase respirar. Parece esperar la decisión de sus verdugos.

Los dos se levantan de la cama, y el moreno, que ahora parece llevar la voz cantante, se vuelve hacia ella, que ha abierto los ojos, y señalando el suelo con la mano le dice:

- Ponte de rodillas.

Ella obedece con presteza. Entonces el moreno empieza a acariciarle la espalda y le hace inclinarse para exponer a su vista la parte trasera de su cuerpo, le acaricia la raja e intenta meterle un dedo en el agujero. Ella se mueve de derecha a izquierda y aprieta las nalgas, él intenta forzarla pero la postura es muy incómoda y no lo logra. Ella grita: -!No! ¡No! ¡No quiero! ¡Por ahí no!

El musculoso la sujeta con fuerza haciendo que se incline bien, mientras exclama: -!La muy puta!, ¡así que tienes el culo virgen! Pues no te preocupes, que por muy estrecho que lo tengas lo ensancharemos.

- Cuando recibas los azotes que te mereces, nos entregarás todo lo que queremos. -!Da lo mismo! -dijo el otro-, la azotaremos de todos modos.

Entre los dos la sujetan y empiezan a acariciarle uno las tetas y el otro el coño. Ella parece relajarse cuando se da cuenta de que, de momento, han desistido de realizar la acción que ella teme.

Poco a poco se va entregando al placer que ellos despiertan en ella. Cuando los jadeos indican que está muy caliente, el que le acaricia las tetas le ata una de las cadenitas a la muñeca y la pasa por la pata de la mesita que hay delante del tresillo, luego entre los dos le dan la vuelta, le atan la otra muñeca a la pata opuesta y dejan sus nalgas en exposición, dispuestas para lo que ellos quieran hacer.

Ella se revuelve, intenta soltarse, pero el moreno toma la correa y empieza azotarle las nalgas con precisión, una rayas rojas van apareciendo sobre su carne morena. Ella se queda quieta, implora piedad, esta allí, tensa, indefensa, ofrecida a los sádicos deseos de sus verdugos.

- Admira este cuerpo -dice el musculoso acariciando las nalgas heridas, el moreno ha dejado de golpear y se arrodilla junto a la chica, su pene está bien erguido y le roza con él la carne de los costados.

Las manos febriles y sabias de ambos recorren todo el cuerpo de arriba abajo, apretando las carnes, arañando, mordiendo, amasando los senos, el sexo, sin piedad. La mujer suspira con la cabeza apoyada en el borde de la mesita, intenta sentarse. El moreno se lo impide, le coloca el culo bien alto y las piernas abiertas, desde mi escondite veo su vulva enrojecida y pringosa. ¡Esta chica está caliente otra vez!

La manos se posan sobre los sólidos globos, ella se contrae, pero el hombre los abre a la fuerza dejando al aire el negro agujero, acerca el rostro a la raja, besa las jugosas carnes y empieza a pasar la lengua desde el chocho hasta el culo. Pese a la resistencia que ella hace, él poco a poco y con sus artes empieza a relajarla, el otro manosea el clítoris y acaricia los pezones. Creo que el cuerpo de ella se está volviendo loco y noto cómo sus nalgas se van relajando cada vez más. -!Qué mojada está, la muy zorra! -exclama el que se afana en el coño como para avisar a su compañero.

El dedo pulgar de este se adentra en la raja, abre el orificio con esfuerzo, penetra en la ardiente intimidad y empieza a moverse despacio de dentro hacia afuera y en círculos.

Ella comienza a gemir, al principio creo que de dolor, pero luego inequívocamente de placer. Ellos prosiguen sus actividades, besándole el vientre, los muslos, ella jadea y se abandona.

El hombre que la masturba se pone de pie se dirige hacia la mesilla y saca un tubo, lo presiona y coloca una generosa cantidad en la palma de la mano de su compañero, que todavía sigue moviendo el pulgar en el culo de ella; este extiende una cantidad en su pene violentamente erecto y en el ano de ella con la ayuda del maligno dedo, que, por fin, sale de su funda. -¿Qué vas a hacer? -gime ella.

Él no responde, pero le separa las nalgas y le coloca una mano sobre el vientre para impedir que se mueva; el otro la sujeta fuertemente por la cintura; está inmóvil a merced del inmundo deseo. Toma el pene con una mano y apunta el glande hacia el orificio, que se cierra con fuerza, empuja y consigue franquear unos centímetros la abertura que con tanto cuidado ha preparado. -!Ay! ¡Asqueroso! -grita la chica- ¡Cerdo! ¡Por el culo no! ¡Me hace daño! -!Pues si te hace daño grita, cerda, grita, quiero oírte gritar hasta que te quedes ronca!

Al quejarse ha apretado más el ano, pero el dueño de la polla que le lacera el culo no está dispuesto a perder terreno, y aprieta la cintura para impedir que retire las nalgas y al mismo tiempo empuja con fuerza, abriéndose paso implacablemente hacia el interior de la mujer, el culo se vuelve flexible y engulle de un golpe toda la polla de tal manera que los cojones le golpean en el coño.

Ella se retuerce pero ya no puede hacer nada, su culo es ya la funda de aquella polla, se pone a gritar como una posesa, pero el hombre, insensible a sus gritos, empieza a moverse despacio hacia atrás, con lentitud premeditada, cuando el glande está a punto de asomar, un nuevo empujón lo vuelve a hundir en aquellas carnes. La operación se repite varias veces hasta que el hombre que la está realizando para y busca los ojos del otro, que, mientras tanto se ha estado masturbando para no perder la erección; como si estuviera esperando una señal, se dirige a las cadenas, suelta una de ellas, la pasa por el cuello de la chica engancha en ella la otra mano y entre los dos levantan a la chica con las manos sujetas y enculada sin piedad. El hombre busca su orificio vaginal con la mano y mete en él sin esfuerzo toda la polla.

Los pies de la chica casi ni tocan el suelo, los hombres la sujetan por las axilas y la mueven perfectamente de acuerdo de adelante hacia atrás. -!Es horrible! -dice ella-. Me hacéis mucho daño… Es la primera vez… -!Y no será la última! ¡Guarra!

Cuanto más grita la chica más se aferran ambos a su cuerpo, a sus pechos, a sus nalgas, parece que los gritos de la chica aumentan el placer de ambos.

De vez en cuando y posiblemente cuando están a punto, paran, para prolongar su placer y la tortura de ella.

El del coño se corre, saca la polla y deja a la victima en manos del enculador, que la deposita sobre la cama como si fuera una muñeca y empieza a encularla con toda la fuerza de su deseo, mientras le mete una mano por entre la raja del coño. Ella deja de gemir, y se queda quieta. -!Maldita puta! -ruge el hombreSi no meneas el culo y haces algo tú, cogeré el látigo de nuevo y te azotaré hasta despellejarte ese hermoso culo que tanto placer me está dando. ¡Muévete, puta! ¡Muévete!

Inmediatamente el hombre vuelve a lanzarse al asalto de su trasero con un entusiasmo incontenible, ella empieza a moverlo con mucha sabiduría, lascivamente, de adelante atrás, alternado este gesto con movimientos ondulatorios que me excitan a mi también. El hombre empieza a golpear con los testículos el coño de ella, que suspira, se agarra a la colcha y juraría que se corre.

Enseguida las embestidas de él son menores y su polla reblandecida sale naturalmente del hermoso estuche que la aprisionaba.

- La muy guarra, ¡qué bien se mueve! ¿Quieres probar?

El otro le mira con alegría y le dice: -!Dejémoslo para otro día! ¡Ese culo estará muy dado de sí! ¡La próxima vez me reservo el primer puesto!

Le pone una mano en el coño y exclama: -!Pues no se está corriendo esta cerda!

Le masturba con fuerza el clítoris mientras le dice: -!Así que era mentira, guarra, todos tus gritos eran mentira, te has corrido con su polla, cerda, has gozado más que nosotros, seguro!

Ella apenas respira, un jadeo se escapa de sus labios, está tan desmadejada que parece una muñeca sin vida. Ellos la dejan allí y se meten en la ducha. Lo que veo me deja muy perpleja. La chica se levanta, se dirige al espejo, se observa con cara distraída, repasa con la mirada toda su piel. Creo que busca cardenales o moratones, sonríe satisfecha, ni una huella de dolor, ni una señal de las lágrimas que yo había imaginado. Se dirige con elegancia y un suave contoneo hacia la puerta donde se oye el ruido del agua y exclama:

- Date prisa, Manolo, que tenemos que ir a recoger a los niños al colegio, recuerda que la nanny ha dicho que hoy no podía hacerlo.

Dentro se oye una voz que dice: -!Enseguida voy, querida…! Antes dejaremos a tu hermano en casa. ¡Hay que ver, qué cosas! Está visto que la familia que folla unida permanece unida.









Como a mí me gusta



Las cosas en el "pub" nos iban muy bien, las parejas que venían se sentían cómodas y a gusto, mi marido y yo tratábamos a la clientela con total discreción y cada vez que alguien necesitaba un hombre o una mujer para hacer tríos nos ofrecíamos gustosos, el negocio es el negocio.

Un día apareció una pareja bastante extraña, que ya es decir; ella parecía una muñeca pepona con sus coloretes redondos y su vestidito de colores chillones, y él tapaba su incipiente calva con un estudiado peinado de esos que llevan los pelos de un lado para otro, era grande y gordo, iba vestido con elegancia un tanto barroca y llevaba una corbata de cerditos follando.

Me quedé de una pieza, los había visto tantas veces en las revistas y en la televisión, que me parecía mentira que estuvieran allí, en mi casa. Él tan poderoso, dirigiendo con mano dura y prepotente la política del país y ella entroncada con lo más rancio de la aristocracia.

Llegaron acompañados por uno de nuestros mejores clientes, se acercaron a la barra y guiñándome un ojo me dijeron: -¿Te apetece una reunión de tres?

Asentí con la cabeza mientras servía un whisky con agua.

- Quedamos para mañana a las diez y media -dijo el hombre pasándome una tarjeta doblada. Me parecía todo muy misterioso, y al día siguiente estuve pensando qué ponerme para quedar bien. Me decidí por un vestido de raso blanco que resalta el moreno de mi piel -no en vano a mi abuelo le llamaban en el pueblo "el negro"-, no me puse sujetador -mis tetas no son muy grandes y me gusta que se muevan debajo del vestido-, estuve dudando entre un tanga, y al final opté por unas braguitas blancas de encaje transparente que dejan adivinar mi negro y rizado felpudo.

Llegué en punto, él me abrió la puerta y me hizo pasar con mucha educación. Yo venia dispuesta a dejarme hacer, pensaba que a un hombre poderoso le gustaría mandar en la cama, pero me equivoqué, desde la primera vez noté que él solo disfrutaba cuando yo me ponía borde y le obligaba a chuparme o le impedía que me follara; cuando más mandona era yo, más disfrutaba el jodío.

Poco a poco fui entrando en su juego y cada vez se me ocurrían maldades más refinadas, que él acogía encantado.

Era jueves, me acuerdo muy bien. Habíamos quedado a las doce, él me había dicho que tenía que asistir a una cena y que le esperara.

Llegué antes de tiempo -se me había ocurrido una cosa y me sentía excitada y emocionada-, metí la llave en la cerradura, y la puerta se abrió sola; la pepona, que llevaba un bañador de dos piezas de piel de leopardo absolutamente hortera, me plantó dos besos y con una voz engolada como si estuviera comiendo polvorones gritó dirigiéndose hacia el interior: -!Pepejota, ya está aquí!

La habitación estaba bastante destartalada, la inmensa cama que lo llenaba todo estaba muy revuelta, y a los pies, el armario de tres puertas con espejos que reflejaban todo lo que se hacia en la cama devolvía la imagen del hombre casi desnudo; y digo casi, porque llevaba puesta una faja de cordones roja con puntillas negras que le apretaba la tripa y dejaba salir los michelines, dejando al descubierto unas nalgas gordas, blancas y fláccidas; también tenía puestas unas medias negras y unos zapatos de tacón rojos de charol. Me pareció una visión tan ridícula que tuve que hacer un gran esfuerzo para no echarme a reír. -!A que es un amor! -dijo la muñeca, con voz emocionaba, mientras daba palmas con las manos. Miré al hombre con cara de sorpresa, y riendo me contestó:

- Le he hablado tanto de las cosas que se te ocurren, que ha querido verlo. ¿Te importa?

- No, no, qué va -dije encogiéndome de hombros y quitándome el abrigo. -¿Qué se te ha ocurrido hoy? -sin esperar respuesta, continuó-: ¿Te gusta el modelito que me he puesto?

- Estás de dulce -le contesté, sacando las cuerdas que traía enrolladas en el bolso-. Ahora sé un chico bueno y túmbate en la cama.

La pepona se había sentado en la descalzadora, con las piernas muy juntas y las manos sobre las rodillas, dispuesta a no perderse nada del espectáculo. -¿Qué me vas a hacer? ¡Qué me vas a hacer? -repetía él poniendo voz de niño pequeño. -!Ya lo verás!

Se tumbó boca abajo, yo tomé una de sus muñecas, le pasé el nudo corredizo que había hecho en el extremo de una de las cuerdas y le até a la pata delantera de la cama, luego hice lo mismo con la otra.

Saqué el vibrador -tacto natural, auténtica silicona-, del bolso y se lo metí en la boca: -!Chupa cerdo! -le grité, golpeándole en la espalda.

Él se aplicaba con todo esmero y, mientras, yo le gritaba las burradas más gordas que se me ocurrían. Lo cierto es que a mi estas cosas no me ponen, pero pagaba bien y no estaba dispuesta a dejarlo pasar; además, Pepejota jamás se había preocupado por mi placer, sólo le importaba como creadora de fantasías.

Cuando noté que la polla se le estaba poniendo dura, le saqué bruscamente el vibrador de la boca, y le dije: -!Ahora vas a saber lo que es bueno! ¡Te voy a follar por el culo, cerdo!

Él se revolvió y murmuró: -!Nunca me han dado por el culo! ¡Sólo he dado yo! -!Pues, chato, ya era hora de que probaras a qué sabe tu propia medicina!

Me acerqué a aquellas nalgas inmensas y las golpeé hasta que enrojecieron, luego tomé un frasco de aceite de bebés y le inundé con él la raja; cuando estaba bien lubricado, sin miramientos le enterré el vibrador en el ojo negro, le di a la pila y vi cómo se agitaba moviendo las carnes como una gelatina de fresa.

Le ola suspirar y resoplar, y a través del espejo vi cómo la muñeca se masturbaba frotándose el coño por encima de las bragas con los ojos en blanco.

Me dio tanto asco que decidí acabar la faena, me subí a horcajadas sobre aquel cuerpo gelatinoso y apartándome un poco la braguita dejé que la orina se escapara sobre el canalillo de la espalda; el río amarillo fue resbalando hasta llegar al cuello y deslizarse por las comisuras de la boca, él estaba corriéndose, sacó la lengua e intentó beber de aquel liquido caliente, mientras decía: -!Qué gusto! ¡Qué gusto! ¡Qué buena idea! ¡Suéltame, que quiero ver cómo me meas!

Me bajé de la cama y le saqué del culo el consolador lleno de mierda marrón y espesa; él pedía más y sin pensármelo dos veces se lo metí en la boca, empezó a chupar con ansia y se corrió otra vez. La pepona yacía en el suelo revolcándose.

Me dio tanto asco que cogí el abrigo, el bolso, y me marché pensando que no volvería con ellos ni por todo el oro del mundo.

A mi me gusta hacer las cosas como a mi me gusta.









Hasta la alfombra



- Déjeme que le explique cómo empezó, señor agente, si no lo hago así, quizás ni yo mismo llegue a entenderlo.

"Todo empezó, como le digo, en aquel bar donde fuimos a celebrar la despedida de soltero de Manolo. Manolo es un amigo de la mili que… -!Bueno, bueno! ¡No me aturulle! Ya voy al grano…

"Todo eran risas y bailes más o menos calientes, Vd. ya me entiende…

"Una de las chicas, que andaba por allí con un largo y ondulante vestido verde, se me acercó y me susurró al oído que quería bailar conmigo. Su aliento me quemó la oreja y la punta del capullo. Sí, sí, como le digo, me llegó hasta la punta del capullo. Acepté y se me pegó como una lapa. Me miró a los ojos y me susurró que la estaba poniendo muy caliente. Lo que más me gustó, en ese momento, fue la mirada de envidia que sentí en todos los demás.

"Nos fuimos a mi casa muy apretujados, ella parecía muy comedida, como si esperara a la soledad para soltarse el pelo.

"Mientras yo encendía unas velas y abría la botella de cava, que siempre tengo a enfriar por si las moscas, ella ojeó mis discos y puso uno en el compact.

"Apagué la luz. La música sonaba con ritmo dulzón. Se me acercó y me llevó hasta el sofá con besos suaves como alas de mariposa que me pusieron a cien. Se alejó un poco y empezó a contorsionarse al ritmo de la música que iba llenando el aire mientras se acariciaba el cuerpo de arriba abajo.

"Noté cómo mi respiración iba en aumento, y cuando sus manos se posaron sobre sus senos y empezaron a hacer círculos alrededor de los pezones hasta que se marcaron a través del vestido, no tuve más remedio que desabrocharme la bragueta porque me estorbaba.

"Sus manos bajaron por el vientre hasta adentrarse entre sus piernas, empezó a mover las caderas de atrás hacia adelante y yo intuí su pubis apuntando hacia mí.

"La música era ahora como un jadeo, sus labios se abrieron dejando asomar una lengua pequeña, picuda y roja que los acariciaba golosa recordándome los otros labios.

"Metió los dedos por el borde apenas divisado de sus bragas, recreándose con lentos movimientos.

"Bajó las manos con lentitud, sin perder el ritmo, tomó el borde de su larga falda y empezó a levantarla, cuando las rodillas quedaron al descubierto, se dejó caer a cámara lenta y, ya en el suelo, alzó su pierna derecha, desabrochó las tirantas del liguero y fue quitándose la media negra tan despacio que creí morir.

"Me miró de reojo y me sonrió con tanto calor que mi sexo se me salió de la jaula; ella puso la cara de admiración que cualquier hombre desea que ponga una mujer al ver el esplendor de su virilidad.

"Se quitó la otra y me la lanzó, yo aspiré su olor a hembra en celo sin dejar de mirarla hipnotizado.

"Se desabrochó los botones que cerraban el escote y empezó a quitarse el vestido muy lentamente mientras se revolcaba por el suelo, e igual de lentamente aparecieron sus pechos ante mis ojos, redondos, grandes, firmes, bamboleantes, apetecibles, con su aréola oscura y sus pezones erguidos como las astas de un miura que quisiera empitonarme…

"Siguió bajándose el vestido con mimo, como si se estuviera quitando la piel; cuando sacó los brazos y la ropa le llegó a las caderas, se levantó y con elegancia la dejó caer y alrededor de sus pies formó como un pequeño mar.

"Me fijé en el liguero rojo y en el tanga negro, relicarios del tesoro que yo quería poseer. Su piel brillaba y su olor me llenaba el cerebro impidiéndome pensar.

"Cuando quise lanzarme sobre ella, porque mis urgencias estaban totalmente desbocadas, me dijo que no con la cabeza y me dejó de nuevo clavado en el sillón.

"Se agachó mostrándome su grupa poderosa, se acercó andando a gatas, como un verdadero felino y… entonces empezó lo bueno.

"Mi polla entraba y salía de su boca con movimientos sabios, y su lengua expertísima trabajaba mi glande como nunca nadie lo había hecho. Cuando notó que me ponía tenso paró y se levantó, rellenó las copas de cava y me alargó una. Se bebió la suya de un sorbo y me tendió en el sofá, me desnudó acariciándome con besos húmedos y, no sé cómo, ya tenía su chocho en mi boca. Estuve lamiendo aquella delicia durante un buen rato, mientras ella había vuelto a mamármela con fuerza. Me hubiera gustado ver cómo lo hacia pero por lo que sentí me lo puedo imaginar. Volvió a parar cuando mi deseo estaba a punto de estallar.

"Me ofreció la copa de nuevo, se sirvió otra, y con ella en la mano se sentó sobre mi tarugo, duro y goteante, estaba deseoso de abrirla en canal, de penetrarla hasta la garganta, pero cuando estuve totalmente dentro de ella, puso sus manos sobre mi pecho sujetándome y empezó a botar, entonces creí volverme loco, era una galopada desenfrenada que ella acompañaba con pequeños aullidos.

Mi cipote chapoteaba en su raja sacando unas ventosidades que me sonaron a música celestial.

"Caímos al suelo y nos giramos, ahora ella estaba a cuatro patas delante de mí, veía sus nalgas sonrosadas y su voz que me pedía más y más y más, no podía parar. Apreté el culo con fuerza, saque la pija de su estuche y me corrí en su espalda. ¡Me gusta ver cómo me corro!

"Ella, con un suspiro, no se dio por vencida y empezó a dar de nuevo vida a aquella polla que en ese momento parecía más suya que mía.

"Fue increíble la cubana que me hizo entonces, sus dos tetas aprisionaban mi carajo como si quisieran ahogarlo y él asomaba su sonrosada cabeza por el canalillo. Entonces empezó a contarle cosas, la sangre martilleaba mis sienes y sus palabras encantaban al pequeño traidor que cada vez se iba haciendo más grande.

"El recuerdo de su culo redondo y apretado me nubló el pensamiento, la tomé por la cintura y le hice darse la vuelta, se apoyó en la mesita y se me ofreció encantada, me dijo que ella también lo estaba deseando; darle por el culo no me costó ningún trabajo, estaba tan abierta que parecía esperarme, pero una vez dentro, su culito se cerro y me aprisionó, produciéndome un placer como no había sentido nunca, ella también se retorcía y ahora, sus aullidos eran cada vez más altos, cuando solté el chorro de semen en sus entrañas creí que el techo se me había caído sobre la cabeza, fue como un mazazo primero y una explosión de fuegos artificiales después.

"Caí sobre ella abrazándola y respirando satisfecho, pero ella no había tenido bastante y en pocos minutos consiguió que estuviera dispuesto de nuevo; seguimos follando durante un rato más pero yo empecé a notar que las fuerzas me abandonaban, entonces se tumbó boca arriba y me pidió que le comiera el coño, lo tenía empapado de jugos suyos y míos pero no me importó, bebí hasta saciarme y me corrí de nuevo, esta vez de pie sobre su boca, que ansiosa apuró el néctar que yo le ofrecía.

"No pude más, me tumbé en el suelo y no sé cómo me quedé dormido. Entre las brumas del sueño la oí decir: "!Eres duro, cabrón!" -Lo demás ya lo sabe, cuando desperté no había nada, si, si, nada, sólo las velas consumidas y la botella de cava vacía, hasta la alfombra se llevó. ¡Mire Vd…!









Polla de alquiler



Mi chica y yo estábamos en crisis desde hacía unos tres días. Era como si nos faltara algo, nuestros juegos ya no nos proporcionaban la emoción de las primeras veces y, aunque nos seguíamos amando, empezábamos a buscar otras diversiones y nos estábamos olvidando de nuestros cuerpos y de nuestros deseos.

La verdad es que, hacía tiempo, entre risas, nos planteamos alquilar una polla, para probar por lo menos una vez qué era eso. No nos lo tomábamos demasiado en serio pero la idea aparecía de vez en cuando en nuestras conversaciones. Estaba claro que necesitábamos un rabo para satisfacer alguna oscura y anómala necesidad que se había ido formando, con el tiempo, en nuestras fantasías sexuales.

Un día nos encontrábamos leyendo el periódico como nos gusta hacerlo: al mismo tiempo y comentando las noticias. Repasábamos los anuncios de la sección de masajes y contactos (nos hace mucha gracia eso de "guineana bien dotada" o "universitaria no profesional, se admite Visa") cuando nos llamó la atención un anuncio que decía:

"Macho escandalosamente dotado se ofrece para grandes retos. Siempre disponible, limpio discreto. Pruébame".

Nosotros teníamos para él un gran reto, satisfacer a dos lesbianas que tenían el capricho de probar un rabo.

La respuesta a nuestra llamada fue un contestador automático. Una voz de hombre, viril y provocativa, nos decía que dejáramos el mensaje y el número de teléfono, que él nos llamaría.

Le dijimos algo muy simple: "Somos tu reto, queremos divertirnos y probar una buena polla. Esperamos que seas capaz de despertar la lujuria en un dúo de lesbianas sin experiencia con hombres. Llama si te atreves"

O no tenía mucho trabajo, o debió de gustarle el reto, porque a eso de las dos horas sonó el teléfono mientras mi chica y yo nos chupábamos las tetas y el coño: la sola idea de alquilarnos un rabo nos había puesto calientes. Le hice un gesto para que contestara; mientras, seguí lamiendo su coño.

Casi no podía respirar y menos hablar pero entre jadeos le dijo que viniera en seguida si le interesaba el negocio, antes de que nos apañáramos entre nosotras.

No debía de estar muy lejos, porque solo tardó un orgasmo en llegar a casa.

Cuando le abrí la puerta sólo llevaba puesta mi mejor sonrisa, le señalé con un guiño la mesilla de la entrada donde habíamos depositado el dinero convenido por sus servicios.

Lo tomó con displicencia pero lo contó y se lo guardó en un monedero que llevaba sujeto a la muñeca, como una pulsera.

Sin más palabras me puse en marcha para que pudiera admirar mi precioso trasero y le conduje hasta el dormitorio donde mi chica, desparramada sobre la cama y con los ojos cerrados, se frotaba el clítoris con la palma de la mano.

Su visión me estimuló y, sin esperar a que él se desnudara, me acerqué a ella y acaricié sus hermosas tetas con la pasión suficiente para que un bulto empezara a formarse entre las piernas de nuestro rubio macho como si tuviera ganas de mostrarnos lo que habíamos alquilado.

Se quitó la ropa despacio, regodeándose en la operación, sin dejar de mirarnos; nosotras, llenas de curiosidad, observamos cómo, al despojarse de la última prenda, un tanga de piel de leopardo, aparecía un pene erecto que se balanceaba suavemente apuntando hacia nosotras.

Se subió a la cama y de rodillas se acercó hacia mi chica intentando meterle aquello en la boca. Ella, con buena voluntad intentó chupársela pero la inexperiencia era tan manifiesta que él se la sacó de la boca y me miró a mí; yo le mostré mis tetas, él con unas manos fuertes, a las que no estaba acostumbrada, las acarició, lamiéndome y pellizcándome los pezones. Mientras tanto mi chica le acariciaba los testículos y le pasaba la lengua cerca del agujero negro.

Sentí como me iba excitando y le cogí aquel tarugo, amasijo de carne y venas, y lo moví con energía; le oí que susurraba:

- Despacio, chicas, si no queréis que la fiesta acabe demasiado pronto.

Mi chica cerraba los ojos y ponía esa cara que a mí me excita más que ninguna otra cosa en el mundo, me acerqué a ella y empecé a lamerle el coño como yo sé que le gusta. Sentí que él intentaba penetrarme por detrás. Cogí esa cosa caliente y me la metí en el coño, para que se entretuviera mientras yo iba a lo mío.

Noté cómo se removía en mis entrañas, y algo que nunca había sentido antes me hizo gemir de placer. Mi chica me miró sorprendida, (yo no soy de las que monta poyos durante nuestras sesiones de juegos), y bajó la mano hasta mi sexo, empezó a acariciarme mientras yo lamía su coñito querido con tesón y sentía los empujones de la polla. Odio reconocerlo pero el placer que sentí todavía me calienta cuando lo recuerdo. Era algo nuevo y muy estimulante, mi chica me sobaba el clítoris como a ráfagas, suspirando en cada pasada. Abrí los ojos y me di cuenta de que él le hacía filigranas con los dedos en la vulva.

Estábamos mezclados de tal manera que yo no sabía quién me tocaba ni dónde.

Piernas, brazos, lenguas y cuerpos se juntaban y se separaban buscando cada uno su propio placer y proporcionándome más sensaciones de las que mi mente podía aguantar.

Cuando la sacó, se fue hacia el coño de mi chica, que gemía escandalosamente como sólo ella sabe hacerlo; sentí una punzada de celos pero pensé que sería muy egoísta privándola de algo que yo ya había disfrutado.

La penetró despacio, con fuerza y dulzura al mismo tiempo, la oí gritar y me asusté, pero su cara me dijo que no era de dolor precisamente, tomé su cara con mis manos y empecé a besarla con la lengua dentro de su boca acompasando mis movimientos a los de él, íbamos y veníamos como las olas del mar, ella ya no gemía, se había quedado quieta con los ojos apretados y noté cómo la piel de su cuello enrojecía, su cabeza se movía de izquierda a derecha y entre suspiros decía: "Más, más, más"

Bajé la cabeza hacia sus pezones y tomé uno de ellos entre mis dientes, él seguía empujando y empujando, a través de la piel de mi querida noté cómo se extendía su orgasmo, nunca lo había sentido así, apreté su pezón entre mis dientes y sentí cómo su cuerpo se tensaba describiendo un arco increíble con la espalda y luego se dejaba caer exhausta.

- Ahora tú -dijo él.

Se dio la vuelta, me penetró por detrás como a una perra en celo y empezó a follarme con furia, con la fuerza de un huracán, apoyó sus manos en mis hombros y yo me abandoné a aquellas manos que como las de un bailarín experto me dirigían hasta las cimas de máximo placer. Sentí cómo su polla rozaba cerca del ano, pero no era su polla, era su dedo que se introdujo suavemente en aquel agujero por el que nunca había entrado nadie. El ritmo era frenético. La cara de mi chica me miraba satisfecha y sus manos blandas de satisfacción me acariciaban los pezones.

Me perdí. El orgasmo llegaba a oleadas calientes y jugosas, empezaba en el ombligo y se extendía hasta los rincones más oscuros de mi cerebro. Él seguía moviendo el dedo, aquel dedo que me descubrió rincones de mis entrañas que ni yo misma conocía.

No me enteré si se corrió o no, ¡bastante tenía yo con lo mío! Caí pesadamente sobre el cuerpo de mi chica jadeando, nos besamos y sentí que sus queridos brazos me envolvían.

No hemos vuelto a saber nada de él, ni siquiera su nombre. De todos modos, ¡que más da! Nos enseñó algo de nosotras mismas que nos ha venido muy bien, pero al fin y al cabo era sólo una polla que alquilamos un día para jugar.









Tabla de gimnasia



Llego a casa cansada después de una jornada de trabajo agotador, me quito el abrigo y abro el grifo de la ducha para que se vaya calentando el agua, me desvisto rápidamente, son cuatro movimientos mecánicos y ya estoy debajo de la fina lluvia que me reconforta y me tonifica.

Salgo y me pongo el albornoz, me encanta sentirme caliente y mojada, me voy a la cocina, me sirvo un vaso de leche y, con él en la mano, me voy a la sala de estar. El vaho empaña los cristales, me siento feliz en mi pequeño refugio, caliente y seguro.

En la ventana de enfrente diviso, como a través de una neblina, la silueta del vecino haciendo sus ejercicios de gimnasia, sólo lleva un pequeño calzón. ¡Está como un tren! Casi, casi como el del anuncio de la cocacola.

No es la primera vez que me quedo fisgando, a través de los cristales, cómo mueve su cuerpo rítmicamente, cómo se le marcan los músculos con el esfuerzo, cómo se le abrillanta la piel con el sudor… Algún día me decidiré y le pediré lo que tanto estoy deseando. ¿Por qué no hoy? Sólo tengo que atravesar el pasillo, llegar hasta la escalera, llamar a su puerta y con cualquier excusa llevarle a mi terreno.

Cuando abro la puerta la cabeza me da vueltas y el corazón se me quiere salir del pecho, pero el latido de mis entrañas me ayuda a no salir corriendo. Tengo que acabar de una vez por todas con esta obsesión. Como dijo no sé quién "la mejor manera de resistir a la tentación es caer en ella". ¡Ánimo! ¿Qué es lo peor que me puede pasar?

Abre la puerta sudoroso, despidiendo un olor tan excitante que temo que se me vayan las manos y se me asuste. Me sonríe y yo le cuento que no me funciona la tele, él se sorprende un poco, sigo con sólo el albornoz, supongo que debe pensar que soy un poco rara. ¡Qué más da!

Ya estoy dentro, lo más difícil ya está, lo que viene ahora es coser y cantar, enciende el aparato, coge el mando y se da una vuelta por todos los canales, se vuelve a decirme algo pero se le queda la boca abierta, ¡estoy delante de él en pelota picada! Me da un poco de risa la cara de bobo que se le ha puesto pero el bulto de sus pantalones de deporte me indica que vamos bien.

Me arrodillo, le bajo el pantalón y su verga se me ofrece magnífica, la tomo con mimo entre mis labios y le acaricio el glande, se deja chupar sin problemas, ella y yo nos entendemos muy bien.

Él se inclina, me toma por los hombros, me levanta para besarme en los labios con suavidad y dulzura, de momento me sorprende, no era esto lo que yo esperaba, estoy tan acostumbrada a que los hombres vayan directamente al grano que me siento encantada. Le dejo hacer y me abandono a sus deseos. Me conduce despacio, sin dejar de besarme, hasta la colchoneta de sus ejercicios, siento el frío del plástico en la espalda pero no me importa, estoy tan caliente que lo agradezco.

Sigue besándome suavemente, son besos como suspiros, que humedecen ligeramente mi piel, baja hacia el cuello, recorre mis senos haciendo pequeños círculos, lamiendo con precisión, soplando con sabiduría, mis pezones responden y se yerguen altivos, los noto tan sensibles que estoy segura que de seguir así terminaría corriéndome, me noto cada vez más húmeda, deseo que su polla busque mi rincón, deseo que entre en mi interior y me dé lo que hace tanto tiempo estoy deseando, pero él sigue insistiendo con esos besos que me vuelven loca, baja por el abdomen, se entretiene en los costados y la cintura, la levanto para que entienda lo que quiero, pero él pasa las manos por debajo de las nalgas, me las amasa mientras sigue pasando la lengua golosamente por los muslos, por la entrepierna, me abro completamente, ahora me lame las ingles, creo que no lo voy a poder resistir y me pongo a gemir de mala manera, él sonríe y me mira a los ojos, le devuelvo la mirada sin decir nada, me retuerzo los pezones para aumentar mis sensaciones, ahora su boca y su lengua recorren mi sexo de arriba a bajo, buscando los recovecos desde el ano hasta el clítoris, este me late con tal fuerza que empiezo a mover las caderas sin querer, pero él empuja con más fuerza mis nalgas para adentrarse golosamente en mis cuevas, da un pequeño golpe con la lengua en el clítoris y una descarga eléctrica me recorre toda entera, cierro los ojos porque sé que estoy a punto de descontrolar, entonces se para, deja de chuparme, abro los ojos y le tengo ahí enfrente de mi, ha subido hasta mi cara y apoyándose sólo con las manos en el suelo me penetra.

Embiste primero con suavidad y luego con fuerza, mis piernas y mis brazos se enlazan a su cintura y no dejo que ninguna de sus embestidas me arrebate lo que en este momento es mío; entonces él me agarra de la cintura y rodamos sin dejar de movernos, damos vueltas y vueltas, yo ya he perdido la cabeza y el sentido de la orientación, tan pronto estoy arriba como abajo, a derecha o a izquierda, no dejo de moverme y descubro asombrada que sus movimientos son complementarios de los míos, que sus ritmos se ajustan a los de mi respiración, es como si fuéramos un solo cuerpo y mil sensaciones. Me acuclillo encima y cabalgo sobre él, cada vez que bajo él me impulsa con un fuerte movimiento de sus caderas hacia arriba pero su polla sigue milagrosamente dentro de mi, oigo este ruido de chapoteo que tanto me gusta, que me hace saber que mi vagina esta tan feliz como yo, estoy de nuevo a punto de caramelo, pero él lo adivina, se para de nuevo, me toma por la cintura y me pone a cuatro patas, no hay nada en este mundo que me guste más que sentir cómo las manos de un hombre me abren por detrás, me derrito de gusto, coge mis nalgas con sus manos, las amasa y las abre bien, tantea con la mano buscando mi agujero, lo dilata un poco con un dedo, siento una gran ansiedad, lo deseo con todo el cuerpo, empuja un poco, y todo mi cuerpo se abre para recibir ese placer inigualable, entra del todo con suavidad, luego empieza a moverse con fuerza, sujetándome por la cintura, refugio mi cara entre los brazos para que mi grupa esté lo más levantada posible, quiero sentir todo lo que está haciendo, sus testículos duros y flexibles golpean sobre el clítoris, creo morir, un orgasmo me llega como una oleada, grito como una posesa, pero él sigue, y sigue, y llega otro y otro y otro y no sé cuántos más, noto sus espasmos y también noto cómo se va relajando. Estoy agotada, feliz, satisfecha, me dejo caer sobre la colchoneta, su cuerpo me cubre y me llena de besos en la nuca, en la espalda, mientras me abraza y se ríe bajito…

El vecino ha dejado de hacer su tabla de gimnasia. Recojo el vaso de encima de la mesa, me lo bebo y pienso: "Un día de estos, me haré la encontradiza en la escalera y por lo menos cruzaré un par de palabras con él, pero, mientras tanto, que me quiten lo bailao, además, estoy segura de que, como me lo hago yo, no me lo hace nadie".









Cumpleaños feliz



Llevábamos diez años casados. Mi marido es un hombre encantador, simpático y muy educado, pero tiene muy mala memoria para las fechas. Es incapaz de acordarse de cumpleaños, santos, aniversarios, etc… Yo al principio me enfadaba. Esperaba que algo que yo sabía que no iba a suceder sucediera, y creía que era falta de cariño o de atención o de respeto o de ¡yo que sé!, pero el caso es que me cogía unos rebotes que duraban meses esto hizo que nuestra vida sexual se resintiera porque el recuerdo de lo que no había pasado no me dejaba disfrutar de lo que tenía.

Poco a poco me fui dando cuenta de que no lo hacía a mala idea, y aprendí que si yo era lo suficientemente lista para recordarle las fechas con insinuaciones, él correspondía sorprendiéndome siempre.

Nunca olvidaré aquel cumpleaños.

Alguna vez, y como de pasada, en alguna reunión de matrimonios, cuando las conversaciones empezaban a subir de tono, yo había exclamado medio en broma, medio en serio: "!Es una pena morirse habiendo catado una sola polla!" Los demás se reían y comentaban que yo era una curiosa incorregible pero no pasaba de ahí.

Los quince días anteriores a la fecha había estado dejando pistas en los lugares más insospechados, como el espejo del cuarto de baño, la puerta de la nevera, los bolsillos del pantalón… del tipo de "adivina lo que es el 25" o "el 25 es una fecha clave para ti" o "cuando llegue el 25 te vas a enterar" pero, a diferencia de otras veces, ésta, mi marido no comentó nada, no me preguntó nada, no respondió a ninguna de mis insinuaciones. Parecía que mis estrategias caían todas en saco roto.

Así llegó el gran día, y yo estaba un poco ansiosa y un poco mosqueada; se levantó y, como siempre, me besó al marchar, pero no me preguntó qué iba hacer, no dijo "comemos juntos" ni "me vienes a buscar" ni ninguna otra cosa de las que otros años me habían dado a entender que había captado las indirectas. Me senté a desayunar con el corazón muy triste, desfilaron por mi cabeza los años y de repente me sentí vieja, sentí que ya no le gustaba a nadie y me eché a llorar como una tonta.

En éstas estaba, compadeciéndome, cuando sonó el telefonillo de la puerta: era una voz de hombre desconocida, que me dijo:

- Su coche espera, señora.

Me arreglé en un santiamén, salí corriendo y no tuve paciencia para esperar el ascensor, bajé las escaleras de dos en dos y al final de tres en tres.

A la puerta estaba aparcado el coche más grande que jamás había visto y un negrazo con gorra de plato sujetaba la puerta mientras decía con mucho respeto y un extraño acento:

- Su limousine, señora.

Yo sólo había visto una limusina en las películas, y al entrar me sentí como una reina.

Me repanchingué en el asiento y no sé si la suavidad de la tapicería, o el pasar tan rápidamente del llanto a la risa o lo que fuera, pero empecé a sentirme muy excitada; había supuesto que era mi marido el que me había preparado la sorpresa, pero… ¿Y si no? El negrazo aquel no había dicho mi nombre, sólo me había llamado señora, ¿y si todo este montaje era para otra "señora"? Abrí una puertecilla de madera que había a la derecha, dentro encontré un benjamín refrescándose, vertí el cava en una hermosa copa de flauta y me lo bebí a la salud de quienquiera que fuese, el alcohol me calentó el estómago y algodonó mis sesos.

El calorcillo empezó a bajarme hasta el vientre y sin poderlo remediar me metí la mano entre las bragas. Me sentía caliente y feliz, empecé a acariciarme y un regustillo me subió hasta la garganta, el conductor me miraba por el espejo retrovisor y aquello me excitaba aún más. Seguí acariciándome. Tomé mi clítoris entre los dedos y lo hice moverse mientras me abrí bien de piernas para que el hombre siguiera mirando. Me sentía tan caliente y tan feliz que casi no me di cuenta de cómo llegamos adonde llegamos. Yo seguía acariciándome con más velocidad, ahora tenía los ojos cerrados porque sólo me importaba ya mi orgasmo, por eso cuando empecé a notar que unas manos me estrujaban las tetas no los abrí, noté cómo un objeto frío me cortaba los tirantes del sujetador y unas manos me quitaban las bragas, mi excitación era tan alta que me corrí sobre aquel asiento tan mullido, entonces las manos me sacaron con suavidad del coche mientras me masajeaban el pecho y unos labios gordos y ardientes me besaban en la boca.

La fuerza del orgasmo me hizo tambalearme. Abrí los ojos y mi marido me miraba sonriente. Me sentía tan feliz que me abracé a él y froté mi pubis contra el suyo. -!Espera, fiera, espera! -me susurró al oído.

Mis senos, que se estremecían a cada paso, el aire que me daba en el coño y el saberme sin bragas me excitaban más y más. El negrazo y el coche habían desaparecido.

Entramos en el edificio; era un hotel muy lujoso, me condujo llevándome por la cintura hasta los ascensores. Estábamos solos y aprovechó esta circunstancia para inclinarse sobre mi y chuparme suavemente los pezones y meterme la mano entre las piernas, volví a sentirme excitada pero el ascensor se paró, mi marido se alisó el cabello y salimos andando uno detrás del otro como si tal cosa.

Abrió la puerta de la habitación y se apartó a un lado para dejarme paso; estábamos en el último piso del edificio, los grandes ventanales, desde el suelo hasta el techo, ponían a mis pies toda la ciudad. Me acerqué boquiabierta hacia ellos y me quedé allí paralizada por la emoción. Mi marido me tomó por la cintura, me apretó contra él y noté su sexo duro y caliente junto a mis nalgas, iba a volverme cuando él me levantó la falda, la sujetó al escote de la blusa, se agachó y empezó a besarme el culo con toda su ansia, abrió mis piernas y me metió la mano por entre los muslos, mis jugos la empaparon, yo no podía más, quería que me follara allí mismo sobre aquella moqueta tan bonita, pero él se levantó y empezó a desnudarme, sus manos expertas fueron despojándome de todas las prendas incluido el maltrecho sujetador. Yo me dejaba hacer extasiada, era todo tan nuevo que no quería que se me escapara ni un solo segundo, ni una sola sensación. Sentía su respiración en la nuca y todos los pelos de la espalda de punta.

Mi silueta desnuda se reflejaba en los grandes ventanales, me sentía hermosa y viva.

Sin separarse de mi espalda y con la polla entre mis muslos me llevó hasta el cuarto de baño: una inmensa yakuzzi burbujeante nos esperaba, y en la repisa una botella de cava y unos pastelillos de salmón, ¡mis favoritos! Me introduje riendo en aquellas aguas y me senté a saborear uno de aquellos canapés, ¡estaban deliciosos!

Las piernas de mi marido, como dos serpientes, me rodearon la cintura, su pene me golpeaba el ombligo, estaba muy duro y muy caliente. Intenté metérmelo pero se resbalaba, nos reímos y sus manos empezaron a hurgar en mi sexo como si estuviera buscando un tesoro, la excitación volvió de nuevo, con fuerza, con urgencia, deseaba que entrara en mi, deseaba sentirlo, pero él no parecía tener prisa.

Salimos del agua riéndonos y me lancé a la cama, y una sensación de mareo me inundó. ¡La cama se movía! Debí de poner tal cara de susto que él se echó a reír. "Es una cama de agua", me dijo. Me tumbé boca arriba y empecé a mecerme, el suave balanceo me encantó. Mi marido me abrió las piernas y metió su cabeza entre ellas, ¡él si que sabe lo que me gusta! Cerré los ojos y me dejé hacer.

Estaba llegando cuando sonó el timbre de la puerta. "!Qué fastidio! pensé.

Oí unos susurros, seguí con los ojos cerrados, acariciándome los pezones que estaban muy duros, oí unos pasos que se acercaban a la cama y suspiré de gozo, mi marido volvía para acabar su obra, doblé las piernas, dejé de tocarme el coño y extendí los brazos a lo ancho de la cama. Unas manos que me sonaron a desconocidas empezaron a acariciarme el pecho, y otras los muslos. Abrí los ojos sorprendida y junto a mi cara estaba la cara del negrazo.

Me dejé hacer, sus lenguas recorrían al unísono el clítoris y los labios, el perineo y el ano, los muslos y las nalgas, la espalda y el cogote, la oreja y el cuello, a mí me daba igual, ya no pensaba, sólo sentía, toda yo era el latido de mi carne.

Cuando estaba a punto de caramelo, el negro introdujo todo su poderío dentro de mi y empezó a empujar con fuerza, mientras mi marido me frotaba el clítoris y me mordía un pezón. Fue como si me pasara un camión de cien toneladas por encima.

Mi orgasmo iba y venia en oleadas cada vez más fuertes. Grité hasta no poder más y caí rendida. Entre algodones oí la voz de mi marido que me decía:

"!Cumpleaños feliz!".




La llamada



No sé cómo empezar a contar esto, la verdad es que todavía no me lo explico, no sé si fue la soledad o las ganas de jugar o esos duendecitos que todos llevamos dentro y nos llevan a meternos donde no nos llaman.

El caso es que estaba yo tan solita, leyendo el extra de "El País" con la tele puesta y la música de Mozart acariciándome los oídos, cuando sonó el teléfono.

Pensé dejarlo sonar, pero lo levanté mecánicamente y solté un: "diga" aburrido y cansino; la voz que sonaba al otro lado me sorprendió, sonaba como un susurro:

"Luisa, cariño, ¿estás sola¿" Yo no me llamo Luisa pero me hizo gracia y le contesté susurrando también: "Si, estoy sola"; la voz continuó:

- Dime qué llevas puesto, yo estoy en mi cama, sólo tengo el calzoncillo, esos gayumbos rojos que tanto te gustan y me marcan tan bien el paquete.

Empecé a ponerme cachonda y le contesté:

- Estoy en el sofá, sólo llevo el camisón y me lo estoy remangando para poder tocarme bien las tetas.

Noté cómo mis pezones se erizaban y mi coño empezaba a latir como a mi me gusta. Aquella historia me estaba gustando un porrón.

- Espera un momento -le dije-, voy a buscar una cosa.

Dejé el teléfono sobre la mesita y corrí como loca por el pasillo en busca de mi mejor amigo, un vibrador con tacto de piel y pilas alcalinas de esas que duran, y duran y duran. "Que no cuelgue", "Que no cuelgue", "Que no cuelgue",

"Que no cuelgue", iba yo pensando mientras tanto.

- Ya estoy aquí -exclamé.

- Y yo también -contestó la voz¿Qué haces ahora?

- Me estoy acariciando los pezones, se están poniendo tiesos, mi coño rezuma y palpita y mis riñones se mueven con fuerza.

La voz empezó a suspirar por teléfono, me comentaba cómo se le estaba poniendo la polla con las descripciones que yo estaba haciendo, me explicaba cómo le goteaba y cómo se le enrojecía su capullo con cada meneo que se daba al escuchar mis palabras.

Yo por mi parte, seguía a lo mío, que no era más que disfrutar el momento y conseguir correrme con la voz que me venía del teléfono; después de pasearme el vibrador por los pezones, empecé a bajar por mi abdomen hasta alcanzar el pubis.

Una vez allí me acerqué el juguete al coño buscando la "pepitilla" (como me gusta llamar a mi clítoris), que se me puso gorda y sonrosada a la primera pasada. Mi cuerpo empezó a temblar de placer mientras iba describiéndole a mi desconocido oyente todo lo que me estaba pasando, cómo mi vagina chorreaba, y me sentí morir cuando el dijo que le gustaría probarla.

Él seguía suspirando y jadeando, entonces me dijo que parara porque estaba a punto de correrse y no quería hacerlo antes que yo.

Me alejé del clítoris y me dirigí a los muslos, todo el vello se me puso de punta, y noté que los pezones me estaban pidiendo caña otra vez, yo nunca me había masturbado contándole a nadie lo que estaba haciendo y a través de aquel desconocido estaba aprendiendo lo divertido que puede ser hablar y follar al mismo tiempo.

La voz ahora me decía que me la quería meter, que quería sentir mi coño caliente, que quería que me moviera y que se lo diera todo; mi sexo palpitaba alocadamente, bajé mi vibrador hasta la entrada de la vagina y la empecé a acariciar haciendo pequeños círculos, y cuando los latidos se hicieron más intensos me lo fui metiendo poco a poco, dejando escapar gemidos de placer mientras describía la situación, él me dijo que se la estaba meneando con fuerza.

Cuando lo tuve todo dentro le di al botón y se puso a vibrar, un espasmo continuo recorría mi cuerpo, era como un calambre eterno, placentero, sin fin, la voz me hablaba de su polla, fuerte, dura, caliente, me decía que me la iba a meter hasta el fondo, que me iba a taladrar, que me iba a romper, que me iba a destrozar. Empecé a mover las caderas con intensidad y ritmo. A través del teléfono los jadeos iban en aumento y la voz no decía nada, yo no necesitaba que me describiese nada: por los ruidos, los jadeos y los suspiros podía imaginarme que tenía la polla muy dura, que sus venas estarían marcándose hasta reventar, que su glande goteaba y brillaba, que estaba a punto de correrse sin remedio…

Lo sabía tan claramente que no me extrañó que de repente me dijera que no podía aguantar mucho más, me pidió que colocara el teléfono sobre mi corazón, que quería oír bien mi orgasmo.

"Me corro", le grité, "Yo también", le oí decir a través de mi piel; gemidos entrecortados, jadeos bestiales, rugidos casi. Luego silencio.

- Quiero encularte, ponte a cuatro patas que te la voy a meter hasta la garganta -dijo la voz.

Saqué el vibrador de donde estaba y así lubricado con mis propios flujos me lo metí por el culo, sentí un placer que me hizo chillar, la voz gritaba también:

"Así, guarra, así ¿a que te gusta¿, ¿a que me sientes? Dime, dime lo que me sientes, me estoy empalmando otra vez".

Me puse a cuatro patas y le di al motor, sentí que se me removían todas las entrañas, dejé el teléfono en el suelo cerca de mi boca y le fui contando cómo las oleadas de gozo iban y venían, cómo el dolor podía ser un placer especial y sublime, cómo mis entrañas pedían más y más.

Oí cómo se corría de nuevo. Yo estaba agotada. Me dejé caer sobre el sofá, apagué el vibrador y me lo saqué con cuidado, el último espasmo del orgasmo me cogió desprevenida y la voz del otro lado del teléfono me asombró aún más; decía:

- Tú no eres Luisa, ella nunca hubiera permitido que la hubiera dado por el culo. Adiós.









Noche de bodas



La reunión había terminado con éxito y en la euforia del triunfo decidimos bajar al bar del hotel a tomar la última. Por encima del hombro de uno de mis amigos de juerga, le vi, solo, en aquella mesa del fondo, leyendo un libro…

Fue un flechazo. Fingí reconocer a un viejo amigo y con mi copa en la mano me alejé de la mesa donde los demás se afanaban en contar el chiste más estúpido.

Me acerqué a él comenzando la conversación con un "a mí también me gusta la novela negra". Sus ojos se apartaron de la página y un hermosa sonrisa iluminó su rostro, me invitó a sentarme. Charlamos durante un largo rato, y pasamos revista a todos nuestros autores favoritos hasta llegar a la última aventura de Hannibal Lecter, que él no conocía… Entonces nos dimos cuenta de que no nos habíamos presentado. Él se llamaba Honorio y yo Octavio, nos reímos ante la coincidencia de los nombres romanos y comentamos la cruz de tener que soportar las bromitas de los demás. Me dijo que había venido a casarse, que la mayoría de sus invitados se habían ido de juerga pero que él había preferido quedarse y descansar para estar fresco al día siguiente.

Las luces del bar se apagaron y, como la conversación se mantenía en un tono muy agradable, me invitó a tomar una copa a su habitación; la excusa era enseñarme una colección de libros de bolsillo con las obras completas de D.

Hammet que había encontrado por casualidad en una pequeña librería de ocasión.

La habitación era de las buenas, de las que los hoteles reservan para los clientes de lujo; tenía una salita con un tresillo, un gran televisor y al fondo el dormitorio con una gran cama de matrimonio; sobre la mesita, atados con un cordel, estaban los siete libros.

Nos sentamos juntos en el sofá y él cogió el atadijo, lo desató y me mostró con reverencia el ejemplar de "El halcón maltés"; nuestras cabezas estaban muy juntas, su olor, que me llenaba la nariz, hacía que mis manos temblaran. Pareció darse cuenta, depositó el libro entre mis manos y de un ágil salto se levantó, se dirigió al minibar, lo abrió y agachándose me preguntó: "¿Qué tomas¿", "¿Qué hay¿", contesté, "!De todo!", respondió mirándome con aquellos ojos brillantes y profundos que trabaron mi lengua impidiéndome responder, "!Pongo whisky, para los dos!", exclamó sonriendo de nuevo. Volvió con los dos vasos, el hielo tintineaba, "¿Le tiemblan las manos a él también¿", pensé mientras cogía el vaso.

Se sentó suspirando, chocó su cristal con el mío y mirándome a los ojos susurró: "Por nosotros". Aquel "nosotros" se me quedó clavado en el corazón. Me le quedé mirando y no pude reprimir el besarle suavemente en los labios. Me retiré asustado porque creí que había metido la pata y que, enfurecido, él me echaría de su lado y de su cuarto, pero, cuál no sería mi sorpresa y mi alegría cuando le vi dejar el vaso sobre la mesa, tomarme la cara con las dos manos y besarme en la boca. Durante un momento me quedé quieto, pero luego mi lengua buscó la suya y el sabor de su saliva inundó mis papilas haciendo que mi bajo vientre reaccionara.

No sé cuánto duró, pero cuando nos separamos, entre sus piernas también se había formado un bulto. Se dio cuenta de dónde había puesto la vista, me cogió la mano y la colocó sobre su bragueta. Yo sentí su sexo, sentí cómo palpitaba y se iba haciendo grande debajo de la palma de mi mano, pero esto no fue lo mejor, lo mejor es que él también acariciaba mi bragueta y con cuidado estaba bajándome la cremallera. Mi excitación era total, quería acariciarle, besarle, hacerle gozar; él dejó de acariciarme el sexo y subiendo sus manos por mi pecho empezó a deshacer el nudo de mi corbata, a desabrocharme los botones de la camisa, a arañarme suavemente el pecho, a succionar mis tetillas, que inmediatamente se pusieron erectas; me quité como pude aquellas prendas que me estorbaban, quería sentirlo con todos los poros de mi piel.

Él se había sacado la camiseta, y su torso limpio se me ofrecía como una extraña joya; caí sobre él y cubrí de besos su cara, su cuello, sus orejas; mientras lo hacía, él soltaba unos arrullos como los de un bebé, que me enardecían aún más; le desabroché el cinturón y le metí la mano por la espalda, buscaba su culo, firme, redondo, suave, lo amasé con fuerza y sus arrullos subieron en intensidad.

Me separé para verle mejor -era hermoso como un dios griego- y para quitarme los zapatos, los calcetines y los pantalones.

Sé que tengo una pinta aceptable pero en ese momento dudé un poco: "¿Y si no le gustaba? ¿Y si se reía de mi polla¿" ¡Pero no! La cara de alegría que puso cuando la saqué de su escondite me devolvió toda mi autoestima.

Él extendió sus dos manos y empezó a acariciarme: primero el escroto, amasando con mimo, arañando con cautela, estrujando con cuidado, luego abrió sus labios y con una lengua dura, húmeda, caliente me dio un repaso que me dejó tiritando, mi polla estaba a tope y deseando descargar pero él lo notó y paró.

Se levantó, me abrazó, me besó con pasión y, dulcemente, sin dejar de besarme, me condujo hasta la cama, de un golpe rápido retiró la horrible colcha rosa y caímos enlazando nuestras piernas, yo frotaba mi pene contra su ingle y notaba el suyo entre mi vello púbico.

Sus manos recorrieron mi espalda y llegaron hasta mis nalgas.

Sentí que un dedo se internaba entre ellas y buscaba mi agujero, lo acariciaba dando pequeños golpes como si llamara a una puerta.

Sentí un apretón en el estómago: nadie había entrado en ese rincón de mi anatomía; él debió de notarlo porque el dedo siguió su camino y se dirigió hacia el escroto, no sé dónde tocó pero el placer fue tan grande y tan intenso que me corrí sin poderlo remediar. Cuando notó los espasmos de mi orgasmo, me abrazó con ternura y me susurró unas palabras que no recuerdo pero que tuvieron la virtud de ponerme en marcha otra vez.

Yo sabía que era mi turno, tomé su cipote entre mis labios y le hice una mamada que me supo a gloria; yo chupaba y chupaba y él gemía, me sujetaba por la cabeza y marcaba el ritmo, cuando estaba a punto me avisó con voz ronca: "Me voy", e intentó retirarse, pero yo seguí chupando: quería que me lo diera, que me diera su licor, que me llenara la boca y el cerebro con su sabor, con lo más profundo de su esencia.

Nos tumbamos el uno junto al otro, sus jadeos me llenaban de felicidad; pero no se había saciado, ni yo tampoco, con los ojos aún cerrados alargó su mano y buscó mi polla que, erguida entre mis piernas, asomaba su cabeza roja y jugosa por entre los pliegues del prepucio, empezó a acariciarla con mimo, como se hace con un cachorrito, ella se hinchó aún más y una nube roja me llenó el cerebro.

No sé de dónde, sacó un tubo de K-Y, con los dientes le sacó el tapón, derramó una generosa cantidad en sus manos, las deslizó por su pene y empezó a acariciarme la zona del ano, acariciaba y golpeaba, yo cada vez estaba más excitado, se me había pasado todo el miedo y deseaba ardientemente que rematara la faena que tenía en la cabeza, que mi virginidad fuera para él.

Me cogió las piernas y se las colocó sobre los hombros, podía verle la cara:

"Acaríciate", me dijo en un susurro, tomé mi polla con la mano derecha y empecé a deslizarla arriba y abajo, él me introdujo un dedo en el culo, el placer fue inmenso. "¿Te duele¿, le oí decir, negué con la cabeza, entonces lo intentó con dos dedos, el placer fue aún mayor. "¿Te duele? repitió, negué cerrando los ojos, entonces sentí cómo algo duro y poderoso entraba, también oí su voz que suspiraba "!Qué gusto! ¡Qué cerradito estás!"

Empezó a moverse despacio, no puedo explicar lo que sentí, el dolor y el placer se mezclaban con fuerza, grité y él se paró, "!no pares, no pares!", le chillé entre jadeos. "!Te gusta, eh, te gusta!", repetía al ritmo de sus empujones. "!Si, si, si!", contestaba yo.

Dejé de acariciarme porque no me hacia falta, el placer era tan fuerte que me corrí sin tocarme. Como un ladrón, por sorpresa, me llegó el orgasmo más fuerte que jamás había sentido. Sus suspiros me hicieron saber que él también se había corrido.

Caímos desparramados y rendidos sobre la cama. Nos miramos, nos sonreímos, no había nada más que decir. Abrazados dejamos que la laxitud y el sueño nos condujeran a la mañana siguiente.

Le ayudé a ducharse, a afeitarse, a vestirse, le gasté bromas y nos reímos como viejos amigos. Le acompañé a la iglesia, contemplé su cogote mientras decía el "sí quiero". Estuve en el banquete, conocí a su familia, me gustó mucho la novia, bailé hasta caer rendido en la discoteca. Quedé en ir a llevarles al aeropuerto, se iban a París.

En la "duty free shop" le compré una corbata, la mujer puso cara de asombro,

"Nunca las usa", dijo, y "Dragón Rojo", la última aventura de Hannibal Lecter.

Me quedé mirando cómo despegaba su avión y desaparecía en el cielo y de mi vida. Entonces se me escaparon las lágrimas.









¡Átame!



Llevaba tres semanas llorando, mi novio de toda la vida, el hombre con el que me iba a casar, el que había elegido para pasar el resto de mi vida, se había ido. ¡Así, tan fácil como se dice! Sin casi mirarme a la cara, me había dicho que no había química, que su piel no reaccionaba, que me había puesto gorda y que ya no sentía nada al hacerlo conmigo. Me acordé de la Rocío Jurado y de su santa madre.

Al principio me comí el tarro pensando qué había hecho mal, lo de gorda comprobé que era una mentira, yo siempre he sido un poco llenita y eso no ha impedido que los chicos me sigan babeando por la calle.

Luego me enteré de que llevaba un año saliendo con una flaca, rubia de bote, de su oficina, y la rabia se me agarró a la garganta. Me imaginé mil veces cómo los iba a matar.

Después me hundí en un mar de lágrimas y dejé de pensar. Me agarré al trabajo como a una tabla de salvación y cada noche cuando llegaba agotada a casa, me metía en la cama y me quedaba dormida llorando.

Aquel viernes entré en casa arrastrando los pies deprimida doblemente, por la soledad del apartamento y por la tristeza del largo fin de semana. La lucecita roja del contestador me indicaba que tenía una llamada, en los segundos que median entre la puerta y el aparato pensé que a lo mejor era él que se había arrepentido y volvía conmigo, pero no, no era él. Era Federico, Kiko, un vecino de mi ciudad natal que me pedía asilo para el fin de semana. Me dejaba el número de un telefonillo. La idea de tener compañía me alegró tanto que, sin quitarme el abrigo, le llamé. Me dijo que no estaba solo, que dos amigos estaban con él,

"Mejor", le contesté, "estamos aquí cerca, en seguida llegamos", exclamó con voz alegre, "Te dejo la llave debajo del felpudo, me voy a duchar y no quiero poner todo el suelo perdido de agua si llegáis antes de que termine", respondí yo, y colgué.

Me desnudé despacio. Hacía tiempo que no lo hacía así. Observé mi imagen en el espejo del armario, veía unas hermosas tetas, unos pezones rosados como botones, una aréola apenas insinuada, el vientre liso, la cintura bien marcada, las caderas redondas y unas bonitas rodillas. "!No estás mal, no estás nada mal!" -pensé.

Encendí la radio, me metí en la ducha y dejé que el agua corriera por mi espalda. Con los ojos cerrados la sentí resbalando por mis muslos, por mis caderas, por mis nalgas, empezaba a notarme excitada.

La cara de Kiko apareció entre las cortinas de la ducha, hice ademán de taparme con las manos pero lo corté: los ojos de él me decían cosas que hacía mucho tiempo que no me decía nadie. "¿Puedo¿", me dijo. Asentí con la cabeza y le di la espalda. A los pocos segundos otras dos cabezas se asomaron por la cortina. "¿Y nosotros podemos también¿" "Naturalmente", me oí contestar con sorpresa, porque la idea de tener tres hombres para mí sola nunca se me había ocurrido ni en mis fantasías más lujuriosas.

Hicieron un círculo a mi alrededor, cogieron el gel y empezaron a enjabonarme concienzudamente, yo me dejaba hacer como una niña pequeña, ellos me llamaban "muñequita" y "cosa guapa" y con lentitud iban recorriendo, acariciando, masajeando toda mi piel. Uno de ellos descolgó la alcachofa y fue pasándola por la cabeza, por la espalda, por el culo, por entre los muslos, por toda la piel.

Sentirme acariciada a seis manos era super, super excitante. Uno buscaba los recovecos de mis tetas, el otro me lavaba a conciencia el coño y por detrás Kiko aseaba con todo mimo mi agujero. Me lavaron la cabeza y el pelo del pubis. Me dijeron que me sentara en la bañera y me limpiaron los pies mordisqueándome y chupándome los dedos; yo estaba a tope, pero a ellos les divertía mucho tenerme a su disposición y no estaban dispuestos a ceder a mis súplicas.

Entre los tres me sacaron de la bañera como si fuera una muñeca gigante, me envolvieron en la toalla y me colocaron sobre la cama. Yo veía sus cipotes tiesos y tenía muchas ganas de que alguno se decidiera a metérmelo, pero ellos seguían riéndose y jugando con mi cuerpo.

Luego trajeron otras toallas y empezaron a secarme, me pasaban las toallas por la piel, entonces descubrí que cada uno de ellos tenía sus preferencias.

El más guapo prefería mi boca, me la besó, me la chupó, me mordió los labios, me metió la lengua hasta la garganta, me mamó como si fuera un bebé, yo nunca había conocido nadie que fuera tan experto en bocas, luego se sentó por detrás de mi y empezó a peinarme con tanta suavidad y dulzura que creí morir, me masajeaba el cuero cabelludo y yo sentí su polla tiesa y dura golpeándome la espalda.

El otro se centró en las tetas, las secó, las chupó, las masajeó, primero en círculos, luego llenándose las manos con ellas, después tomó los pezones entre sus dedos y los apretó hacia dentro, sentí un pinchazo de placer en el ombligo que me sorprendió, entonces empezó a masturbarlos. ¡Eso es lo que hizo! Me masturbó los pezones como si fueran el clítoris, yo me retorcía de placer pero Kiko casi no me dejaba moverme porque él se había dedicado a investigar en mi coño.

Empezó chupándome el ombligo, metió la lengua en el agujero y siguió hacia abajo dándome pequeños mordisquitos suaves que me erizaban los pelos del pubis, él debió de notarlo porque empezó a tironearlos con suavidad, abrió los labios y dijo "qué caliente estás" "ya verás lo que es bueno". Hurgó con sus dedos en el orificio de la vagina y sentí un espasmo que me llevó a intentar coger la polla del que me tocaba las tetas, que se levantó y apuntándome con un dedo dijo: -!No estás siendo una niñita buena, tendremos que atarte!

Me asusté, intenté zafarme de los brazos del más guapo y miré suplicante a Kiko, que sonreía. Noté unas manos que me tomaban la muñeca izquierda y la llevaban hacia el cabecero de la cama, luego fue la otra muñeca y los dos tobillos, podía moverme pero no podía soltarme. Lo mejor es que ya no estaba asustada sino muy muy excitada, no podían violarme porque en esos momentos lo que yo más deseaba es que me llenaran el chocho con alguno de aquellos tarugos.

Pero aquellos chicos estaban dispuestos a pasarlo realmente bien. El que me había besado colocó sus rodillas a ambos lados de mi cara y me ofreció su polla, la tomé con mis labios y empecé a chupársela con ansia, mientras tanto el otro había colocado la suya entre mis tetas y la sentía golpeándome en la barbilla, él apretaba mis pechos con fuerza y se movía con destreza mientras me pellizcaba los pezones, Kiko me metió dos dedos en la vagina, pero debió de notar que yo quería más porque sentí cómo su picha poderosa me llegaba hasta las entrañas. -¿A que nunca antes te habían follado por tantos sitios? -oí que decía uno de ellos.

Yo me retorcía de placer, y el orgasmo estalló con toda su intensidad, dejándome totalmente exhausta, aunque no satisfecha: mi cuerpo quería más.

Ellos se habían ido y me habían dejado atada, yo ardía de deseo pero no me atrevía a llamarles, mi cabeza era un caos. Volvieron con unos vasos de zumo.

Con todo mimo, el guapo me levantó la cabeza, se echó un buen trago y me lo pasó a la boca; mientras tanto, Kiko me desató las piernas y empezó a acariciarme el culo, el otro se colocó al otro lado de la cama y le ayudó en su tarea, primero me lo amasaron, luego me dieron pequeños azotes que me excitaron aún más, luego me metieron un dedo. Sentí de nuevo una polla en el coño pero también sentí en el culo, un dedo o dos que entraba y salía al mismo tiempo que la polla; el guapo empezó a chuparme los pezones, primero los dos, luego se centró en el izquierdo, me volví loca, no soy capaz de explicar lo que sentí ni cómo fue el orgasmo esta vez. Daba botes como loca y mi vagina palpitaba sin tregua.

"Ahora los tres", dijo uno de ellos; mientras yo jadeaba sin resuello, me soltaron las manos, el guapo se colocó tumbado en la cama, me ensartó literalmente en su polla, que era la más grande, el otro se colocó cerca de mi cara y me metió su cipote en la boca, estaba empezando a moverla cuando sentí unas manos que me empujaban hacia adelante y un tarugo inmenso se me coló por el culo.

Entonces empezaron a moverse todos a la vez, con una velocidad y una fuerza increíbles, follándome por todos los agujeros de mi cuerpo. Casi no podía gemir, me sentía empalada por todas partes, con el cerebro a punto de estallar. Llegué a correrme tres o cuatro veces, porque en cuanto notaban que me corría aceleraban y vuelta empezar.

Noté cómo se me erizaron todos los pelos del cuerpo, cómo tiritaba, cómo jadeaba, cómo gritaba sin gritos porque la polla de mi boca seguía moviéndose, creí que me iba a desmayar cuando sentí cómo los tres se corrían, cómo me llenaban toda con su semen, cómo palpitaban sus penes, cómo se tensaban sus cuerpos. El último orgasmo fue el mejor de mi vida, pero lo que vino después no lo olvidaré nunca.

Se relajaron y empezaron a acariciarme con todo mimo, como las niñas suelen hacer con sus muñecas, me besaban, me limpiaban la boca, me lavaban el coño, me daban de comer, de beber, me pasaban sus penes por todo el cuerpo… Porque habían vuelto a atarme de nuevo. 









¿Ternura o lujuria?



Soy un hombre que, hasta ahora, estaba convencido de que el sexo es cosa de hombres, que las mujeres lo toleran a cambio de cariño, es decir: que los hombres damos cariño a cambio de sexo y que las mujeres dan sexo a cambio de cariño, porque a ellas lo que de verdad les gusta es un hombre que las respete y las trate tiernamente.

Por esto cada vez que mi novia y yo salíamos y empezábamos a besarnos, y a mi, como es natural, porque yo soy un hombre muy hombre, se me levantaba el "ánimo", me aguantaba y cuando la dejaba en casa, me iba, con el calentón de costumbre, a casa de mi amiga la "Floritos" que me cobra un precio razonable por aplacar mis calenturas.

Lo que menos podía imaginarme yo es que a ella le pasaba lo mismo, bueno, lo mismo no, porque ella no tenía ninguna "Floritos" o por lo menos eso creía yo en aquel momento…

Mi novia es traductora de inglés y trabaja en casa; cuando tengo algún ratito libre en la oficina la llamo para decirle que la quiero, yo creía que con estas pequeñas tonterías ella se sentía satisfecha.

Aquella mañana había tan poco que hacer en la oficina que la llamé para entretener un poco aquel aburrimiento. Tardó demasiado en coger el teléfono y me contestó con la voz entrecortada, como si hubiera venido corriendo desde muy lejos, me dijo que la había pillado en plena sesión de gimnasia. Era la primera noticia que yo tenía de que a ella le gustara hacer gimnasia, y menos de buena mañana. Al verla por la tarde la encontré radiante de felicidad y me extrañó, porque la cosa no era para tanto, la verdad, el aumento de sueldo se estaba retrasando y nuestra boda parecía cada vez más lejos. Yo me había acostumbrado a sus malos humores, a sus nervios, a sus reproches, y por eso me extrañó tanto jolgorio.

No sé por qué, quizás ese sexto sentido que todos tenemos cuando nos tocan nuestras propiedades, pero el caso es que empecé a sentir celos, unos celos horribles, que no me dejaban ni comer ni dormir: me la imaginaba follando con un hombre, y me revolcaba de dolor. No pude más y un día decidí pedir la mañana en el trabajo y me encaminé hacia su casa. Sus llaves me bailaban en el bolsillo.

Tentado estuve de volverme. Me fui repitiendo todo el camino que era un idiota, que ella era una santa y que estar alegre no es motivo, pero el monstruo seguía atormentándome cuando abrí la puerta de su apartamento sigilosamente.

Sin hacer ruido recorrí los pasos que me separaban del salón, agucé el oído y sentí unos jadeos inconfundibles, una nube roja me cegó, estaba dispuesto a entrar en aquella habitación y matarlos a los dos, pero los gemidos de ella me paralizaron.

Deslizándome pegado a la pared y luego a gatas me colé detrás del biombo que mi novia tiene para matizar la luz que entra de la calle por el balcón, desde allí podía ver sin ser visto todo lo que estaba pasando en aquella maldita cama.

Una especie de armario de tres cuerpos se estaba tirando a mi novia, esa fue la primera sorpresa; la segunda es que se me había puesto dura, no podía dejar de mirarlos. El armario le estaba comiendo el coño, mientras le retorcía los pezones sin ningún recato, ¡Esos pezones que yo casi no me había atrevido a tocar! Le metió un dedo en la vagina y le oí suspirar: "!Qué lastima que esto sea para tu novio!"

Tuve que sacármela porque la presión de la cremallera me hacia daño, la tenía más dura que nunca.

La mano subía y bajaba por el coño y ella se retorcía gritando: "!Me vas a matar! ¡Me vas a matar!" Entonces él le dio la vuelta, le levantó las nalgas, tanteó con la mano buscando algo, metió un dedo por aquel ojo negro, luego dos, ella movía el culo y se acariciaba el clítoris, podía ver perfectamente cómo los dedos del hombre iban describiendo un círculo cada vez más grande, sacó los dedos sujetó el agujero con la mano derecha para que no se cerrara y empujó aquel cipote monstruoso que se hundió sin problemas, ella movía la cabeza y gritaba presa de espasmos, él la cogió de la cintura y empezó a moverle el cuerpo, su polla estaba quieta, era el cuerpo de ella el que como una funda se movía, podía ver cómo la polla musculosa y llena de venas se adentraba cada vez más en su interior, los gemidos llenaban el aire y yo me la estaba meneando al mismo ritmo. Un rugido ronco me asustó, el armario se venció sobre el cuerpo de mi novia, pero ella le gritó: "Sigue, sigue un poco más, necesito más", y yo tuve que aguantarme los gritos porque me había corrido también.

Él sacó aquel pingajo fláccido y le metió primero un dedo, luego dos, luego tres y luego la mano entera, empezó a meter y sacar con fuerza hasta que ella se corrió con un gemido agudo, y rodaron por la cama jadeando juntos. Aproveché el momento para salir sin hacer ruido.

Me fui hacia la oficina meditando lo tontos que somos los hombres. Aquella noche compré una botella de cava, un pollo asado, y le dije que quería que tuviéramos una cena íntima. Aceptó encantada.

Cuando llegué me estaba esperando, se había puesto el vestido que más me gusta y estaba radiante. Cerré la puerta con el pie, la cogí por la cintura, dejé los paquetes en la silla del recibidor y la abracé, con pasión, como nunca lo había hecho, al principio la noté un poco envarada pero mi lengua le abrió los labios y le acarició las encías, noté cómo aflojaba el cuerpo y cómo ceñía su pubis al mío, le subí la falda y le metí la mano entre las bragas, de un puñado abarqué su chocho que palpitaba entre mis manos, ella suspiró y abrió las piernas poniéndose de puntillas para facilitarme la operación, le abrí los labios y jugueteé con su clítoris, noté cómo sus jugos me mojaban la mano, el corazón me iba a cien y la polla se me escapaba del pantalón, entonces ella me bajó la cremallera. La cabeza me estallaba, le froté con fuerza todo el coño y sus flujos aumentaron, tiré con fuerza de las bragas, que, con un crujido, se rompieron, la agarré de las nalgas, la subí en el aire, la apoyé en la pared y me la calcé como un guante, soltó un quejido, se enroscó en mi cintura y empezó a gemir con ansia.

La sujeté con fuerza y sin dejar de moverme la llevé hacia la cama. Ella se retorcía de gusto y no quería soltar el abrazo pero yo tenía ganas de que me la mamara y sacándosela del coño se la metí en la boca, la cogió con las manos y empezó a mamarla con fruición, yo aproveché para meterle el dedo en el culo, mi polla se hinchó más, recordaba la escena de la mañana y me estaba poniendo a cien, ella seguía mamándome. Mientras, subió las piernas bien abiertas para que pudiera llegar adonde yo quería, hice círculos como le había visto hacer al armario, metí dos dedos, tres, cuatro, la mano, sentía la presión del orificio y me excitaba pensando cómo sería con la polla, no lo pude resistir más, se la saqué de la boca y la metí en aquel rincón secreto, el agujero se ciñó con fuerza a mi pene, y el placer me inundó, tiritaba, y apenas me atrevía a moverme, pero su voz me sacó del ensimismamiento: "Sigue, sigue un poco más, necesito más". Todas las imágenes de la mañana me vinieron a la cabeza y me corrí bestialmente.

Desde entonces olvidé todas esas tonterías de que las mujeres dan sexo por cariño, las mujeres necesitan el sexo tanto como nosotros.

Una vez, después de una de nuestras memorables sesiones de cama, se me quedó mirando y me dijo que tenía algo que contarme, le acaricié las tetas, le besé los pezones y le dije que no quería saber nada que pudiera interponerse entre nosotros.

Me miró con ternura o con lujuria (ahora sé que es lo mismo), y me sonrió.
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